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    Morgan Witney, un cincuentón, gordo como un tonel, de cuello ancho y hundido entre sus amplios hombros, con una cabeza de toro, en la que el pelo cano y rebelde formaba un casco abultado, unas mejillas grasientas, adornadas por unas amplias patillas grises en forma de hacha y un vientre que se desbordaba sobre el borde del tablero de la espejeante mesa del salón de reuniones, extendió el brazo olímpicamente y señalando un mapa del Estado de Idaho que se hallaba extendido sobre la mesa, dijo a sus cinco huéspedes:


    —Señores, creo que ha llegado el momento adecuado para tomar una determinación sobre lo que ha de hacerse con el valle del Lost River. Significa para nosotros, no sólo una riqueza enorme, sino la llave de nuestros futuros negocios en esa parte de la región.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  
    UN PROYECTO AMBICIOSO

  


  Morgan Witney, un cincuentón, gordo como un tonel, de cuello ancho y hundido entre sus amplios hombros, con una cabeza de toro, en la que el pelo cano y rebelde formaba un casco abultado, unas mejillas grasientas, adornadas por unas amplias patillas grises en forma de hacha y un vientre que se desbordaba sobre el borde del tablero de la espejeante mesa del salón de reuniones, extendió el brazo olímpicamente y señalando un mapa del Estado de Idaho que se hallaba extendido sobre la mesa, dijo a sus cinco huéspedes:


  —Señores, creo que ha llegado el momento adecuado para tomar una determinación sobre lo que ha de hacerse con el valle del Lost River. Significa para nosotros, no sólo una riqueza enorme, sino la llave de nuestros futuros negocios en esa parte de la región.


  »Yo, como presidente de la Asociación de Ganaderos del Estado y presidente también de la red bancaria establecida en más de cincuenta poblados, y ustedes, como consejeros del primero y parte integrante de lo segundo, tenemos que tomar un acuerdo firme y decidido para que el valle pase a integrar los intereses de nuestra Asociación.


  »Nuestras acciones adquirirán un valor enorme, nuestros capitales se centuplicarán y nuestra influencia económica y política adquirirá una preponderancia que a la larga reflejará en muchos aspectos de la vida nacional que nos harán los dueños de la situación, y el poder no podrá negarnos cuanto necesitemos y esté en su mano conceder.


  »Como ustedes pueden apreciar, por ese mapa que les ofrezco, esa parte del centro de Idaho está virgen de toda comunicación ferroviaria. El Lost y el Saimon encierran el valle, en combinación con la cadena montañosa que se extiende al este como una espina dorsal y aquel trozo de valle de unas cien millas cuadradas, regadas por dos ríos que las fertilizan, suponen para la compañía ganadera muchos millones de propiedad.


  »El terreno está repartido en una gran proporción entre siete u ocho rancheros que lo adquirieron a un precio irrisorio hace mucho tiempo. Hay una pequeña parte repartida entre pequeños colonos que carecen de fuerza para oponerse a nuestros deseos. Tenemos que echar a esos rancheros como sea y obligarles a ceder los terrenos, al mismo precio que ellos los adquirieron cuando los compraron.


  »Hemos tanteado un posible arreglo con ellos, pero hay que desistir. La mayoría no están dispuestos a deshacerse de sus haciendas y pastos que son magníficos y el que se avenía a cederlos, ha pedido por ellos cantidades tan disparatadas, que no nos reportarían utilidad alguna.


  »Por si faltaba algo, tengo un informe secreto que me ha costado muchos dólares poseer, en el que se me facilitan datos fidedignos de un proyecto de ferrocarril, cortando el valle desde Saimon al norte, donde tuerce la línea del Gran Pacific, para adentrarse en Montana con Mackay junto a Lost, uniendo aquella línea con la O. S. L. Sería un trozo de unas ciento veinte millas nada más, pero de un valor estratégico para el valle, que aumentaría enormemente su valor, porque el ganado que ahora hay que arrear hacia las cabezas o términos de línea, se embarcaría a lo largo del valle y daría mucha más vida y valor a los poblados en todos sentidos.


  »Éste es un proyecto que vengo madurando desde hace un año y del cual les doy cuenta hoy con todos los detalles que he podido reunir. Lo que resta, sólo es cuestión de trazar un plan de lucha para vencer a los ganaderos y deseo la opinión de ustedes y sus sugerencias, que espero sean de suma utilidad.


  Morgan dijo estas últimas frases con un cierto aire de ironía muy leve. De sobra sabía él que ninguno de los reunidos en torno a la mesa sabía una palabra del valle, ni poseían condiciones de luchadores para semejante empresa y que todo el peso de lo que se acordara, caería sobre él, pero eran hombres de dinero metido en la Asociación y había que cubrir el expediente contando con su beneplácito como fórmula legal para realizar las cosas.


  Berney Andreon, un hombre flaco como un hilo, de rostro amarillento y aire sombrío, a causa de una úlcera de estómago que le atormentaba, se levantó para decir:


  —Señor Witney, yo por mi parte, le agradezco la deferencia que nos hace pidiéndonos nuestra opinión respecto al asunto, pero usted no ignora que todos, o casi todos nosotros, además de haber depositado nuestra absoluta confianza en usted, somos hombres de despacho nada más. Resolvemos los asuntos bursátiles detrás de nuestra mesa y nada sabemos de ganado, de tierras, de rancheros y de otras zarandajas por el estilo. Precisamente, porque usted fue ranchero en sus buenos tiempos, y porque conoce toda la mecánica de ese negocio, se le nombró presidente de la Asociación Ganadera y se dejó a su iniciativa negocios de esta índole. Todavía, si se tratase del asunto de los Bancos instalados por allí, podríamos dar una opinión con sensatez. Ésta es mi creencia y espero que hablen mis compañeros.


  Sus compañeros asintieron con una inclinación de cabeza. Morgan, satisfecho de la aquiescencia, repuso:


  —Me honran ustedes demasiado con tanta confianza, pero precisamente por ello, he de excederme en salir airoso de la prueba. En cuanto a la insinuación del señor Andreon, sobre los Bancos allí instalados, habré de advertirle que entran en el plan, pues para apretar las clavijas a los rancheros, habré de anular los empréstitos, reclamar amortizaciones de capital prestado y otras medidas que pongan en apuro a los dueños del valle.


  —Eso no tiene importancia. Todo lo que sea meter dinero en las cajas y no exponerlo, podrá hacerlo siempre que lo estime pertinente.


  —Entonces, ¿renuncian ustedes a hacer sugerencias para dar la batalla?


  —Esperamos que sea usted quien nos amplíe detalles de su plan.


  —Bien, puesto que me dejan toda la iniciativa, les diré una cosa. Este asunto no podemos llevarlo a cabo los hombres de negocios. No somos hombres de lucha para enfrentarnos con esos tipos, cuyos asuntos los resuelven a tiros en lugar de resolverlos por la vía judicial. Ésta será una lucha en la que sólo podremos vencer, oponiéndoles los mismos procedimientos en contra, que los que ellos pueden emplear a su favor.


  —¿Quiere usted explicarse mejor? —dijo Andreon.


  —Lo haré. Si un hombre vive feliz con sus tierras, su rancho y su ganado, no lo cederá por una miseria. Hay que obligarle a que lo ceda oponiéndole medios coercitivos que le acorralen. Estos medios no serán muy elegantes, lo advierto, porque han de consistir en robo de reses, provocación de estampidas, incendios en sus pastos o en sus reservas de grano, maniobras que les priven de agua cuando la necesiten y a veces habrá incluso que provocar una riña y emplear los revólveres para sembrar el espanto y amedrentar a los más recalcitrantes. Es decir, que toda acción legal quedará al margen de la lucha y que, por lo tanto, los elementos que nos secunden, habrán de ser gente bronca y sin escrúpulos, bien pagada y respaldada, por si acaso, y que en apariencia no tengan ningún nexo de relación con nosotros. Quiero advertirlo, por si alguien siente escrúpulos de emplear esos procedimientos. Yo arrostro el riesgo de organizar el asunto, pero necesito estar respaldado por el Consejo en pleno.


  Los consejeros se miraron unos a otros como interrogándose. Fue Andreon el que habló:


  —¿No habrá peligro de que esos elementos puedan hablar en algún sitio peligroso y procurarnos algún disgusto serio?


  —De ese asunto me encargaré yo. Obrarán por conducto de un tercero y estarán ajenos a la mano que les mueve. Serán gente que no miran de qué mano viene el oro sino la legalidad de éste en el mercado.


  —En ese caso, creemos que en nada nos afecta el asunto. Si la cosa se produce por elementos ajenos a la Asociación, aunque ésta se aproveche del resultado, nuestros escrúpulos no tienen por qué existir.


  —Así es —afirmaron los demás a coro.


  —Pues estando conformes, yo me encargaré del asunta.


  —Una última palabra —dijo Andreon—; al menos, podremos saber quién se encarga de ir eliminando esos obstáculos y cómo se va a llevar a término.


  —Desde luego. Persona muy afecta a mí se cuidará de estar en contacto con ellos y trasladarles mis órdenes, con arreglo a las circunstancias. El hombre que va a actuar sobre el terreno como jefe de los que le secunden, está ya elegido y sólo esperaba su beneplácito de ustedes para ponerle en marcha. Dentro de unos días podré darles detalles de cómo se va a organizar la cruzada y quiénes son los que van a poner sus revólveres al servicio de ella.


  —Pues no se hable más. Queda usted en libertad absoluta para organizarlo todo y sólo esperamos que cuando se vayan produciendo los acontecimientos, nos dé cuenta de su desarrollo.


  —De acuerdo y ahora, señores, para celebrar la coincidencia de pareceres, les invito a beber un vaso de whisky escocés que acabo de recibir esta misma mañana de Inglaterra. Les garantizo que es algo exquisito.


  Abrió un pequeño mueble que se apoyaba en un testero de la pared y extrajo de él una botella, muy bien acondicionada y media docena de copas de fino cristal. La soda la sirvió independiente.


  Todos paladearon la fuerte bebida con chasquidos de lengua y chocaron los vidrios a la salud de Morgan, el mejor financiero que había dirigido la Asociación.


  Morgan, modestamente, afirmó:


  —Es mi deber, señores. Cuando uno dirige una empresa donde tantos riesgos corren nuestros capitales, hay que defender estos como sea. A fin de cuentas, no haremos más que imitar a otros sectores de la vida nacional. La banca, por ejemplo, carece de corazón y ustedes lo saben, no hay razón por ello para que la Asociación de Ganaderos lo tenga y renuncie a ejercer un monopolio que se está extendiendo a casi todas las industrias y negocios del país. Minas, ferrocarriles, acero, todo pasa a las grandes empresas, eliminando al pequeño industrial y comerciante que carecen de iniciativas y medios para engrandecer lo que les rodea. Quizá nuestros beneficios sean así exagerados, pero ¡y el impulso que damos a cuantos venimos a englobar en la red general de nuestras empresas! Eso no lo puede hacer un simple particular por muchas iniciativas que posea. El día que nosotros seamos los dueños del valle del Lost River, aquel día el ganado se multiplicará, estableceremos granjas y grandes mataderos para el mejor aprovechamiento, surtiremos de carne a los mercados de todo Ohio y hasta de los Estados anexos y lo cobraremos al precio que nos parezca o carecerán de tan vital artículo alimenticio.


  —¡Así se habla, Morgan! —dijo Andreon—. Porque todo resulte como usted lo tiene planeado y porque el negocio nos rinda el producto debido.


  Las copas fueron apuradas por dos veces. Morgan repartió unos enormes y aromáticos puros de Virginia y los consejeros abandonaron el despacho, rebosantes de satisfacción. Con un presidente tan enérgico, emprendedor y poco escrupuloso como el que poseían, podían retirarse a dormir tranquilos sobre sus laureles.


  Cuando el desaprensivo Morgan quedó solo en su despacho, se abrió silenciosamente una puertecita a la derecha y de ella surgió un individuo, de tipo al parecer vulgar, aunque bien examinado poseía rasgos y detalles que le denunciaban como un hombre audaz, rectilíneo y duro para sus maniobras.


  Contaría unos treinta y dos años, era de buena estatura, metido en carnes, flexible y ágil. Su rostro parecía de granito, todo él tallado sin refinamiento. En sus ojos ardía una luz fosforescente y maliciosa y en sus labios, exangües, se medio bocetaba una sonrisa leve, pero dura y cruel.


  No vestía con la elegancia detonante del flamante presidente de la Asociación, y su rostro estaba poblado por una espesa y larga barba.


  Morgan le señaló una copa y los restos de la bebida, diciendo:


  —Brinda tú también, Cox. Supongo que estarás satisfecho del resultado de la reunión.


  —Lo esperaba, señor Morgan. Siempre le he dicho que sus consejeros son una partida de cretinos, que sólo saben tener dinero porque les ha ido a las manos, pero que carecen de iniciativas para centuplicar su capital. Si yo hubiese tenido en mis manos la centésima parte de lo que posee alguno de ellos, a estas horas yo era senador, gobernador del Estado, o algo por el estilo.


  —Bien, Cox, en tu mano está que pongas la primera piedra de tu fortuna. Ya sabes que hemos calculado en mucho valor el valle. Un millón de dólares será tu premio si consigues que tu plan se desarrolle con éxito.


  —Pondré en él todo cuanto pueda y sepa. Estaba esperando esta ansiada ocasión y cuando llega no habrá obstáculo puesto en mi camino que yo no pueda vencer. El valle entero será para ustedes y el millón para mí. Si tengo que jugarme la vida en el intento, lo haré sin vacilar, pues es mi sueño dorado de toda la vida el que voy a defender y o triunfo en él o me hundo para siempre.


  —Así es, Cox. Tú lo has dicho. Si triunfas serás rico y si se presentaran nuevas ocasiones de repetir el golpe, tú te encargarías de ponerlas en práctica. Sé, por experiencia que lo que más cuesta en la vida es conseguir el primer millón, pero una vez reunido, el diablo se rinde a nosotros y nos trae a la mano lo que queremos sin casi molestarnos. Piensa en que yo fui ranchero y que me obstiné en ser algo más y lo dejé. Me debatí como pude en otras esferas y hoy no vendería mi pellejo por diez millones. Si me preguntas cómo reuní el primero, puedo contarte muchas fatigas y peligros para tenerlo, pero si quieres saber cómo conseguí el resto, ni yo mismo lo sé. Fue tan fácil, que a veces me pregunto si el dinero habrá ido a parar por propia voluntad a mi cuenta corriente sin yo saberlo.


  —Eso me da ánimos, jefe. Creo que me voy a poner inmediatamente en campaña.


  —Bien, ya sabes lo que me han pedido. Informes del modo de desarrollar el plan.


  —Invénteselos usted, que se los tragarán como buenos. Yo le daré cuenta de todo. Ahora tengo que ultimar mis asuntos con William Royle, que será el hombre activo que dé la cara con la gente que él tiene ya señalada para ayudarle. Es un hombre bravo y duro a quien no asusta el peligro y sé que lo que él no haga no lo haría nadie.


  —Pues ve a ultimar el trato y vuelve a darme cuenta.


  Y despidió con un gesto cansado a su ayudante.


  CAPÍTULO II


  
    TEMORES DE OFENSIVA

  


  Al alegre calor del fuego que despedía el hogar, en el amplio y alto comedor del rancho Aiken, en Chilly, uno de los poblados del valle Lost, se hallaban reunidos aquella noche de finales de invierno, el propietario del rancho, Jesse Aiken y Jeff Gateson. Éste era un tipo notable por la simpatía que irradiaba su persona, por la sonrisa franca y cordial que se dibujaba constantemente en sus labios, finos y bien delineados y por la virilidad y fortaleza que emanaba de toda su persona.


  Uno ochenta de estatura y ciento cincuenta libras de peso, sin ninguna clase de grasa en su cuerpo, le daban una fortaleza y una seguridad poco comunes. Se movía con la flexibilidad de un gato en acecho, pero daba la sensación de que sus movimientos, a pesar de lo suaves, eran duros y rotundos.


  Aiken, complacidísimo con la visita, decía:


  —Bueno, capitán Gateson, cuéntame qué ha sido de tu vida desde que terminó la campaña. Hace más de dos años que no tenía el placer de verte.


  —Escucha, Jesse, no me llames capitán. La guerra terminó por fortuna y yo me he reintegrado a la vida civil como cualquier ciudadano y si ostenté graduación, fue por esas casualidades que se dan en la guerra. No nací para militar y a veces, no quiero ni recordar que lo fui.


  —Bueno, pero ¿qué has hecho en todo este tiempo?


  —Muchas cosas raras que no hubiese pensado nunca en hacerlas.


  —Yo creí que habías vuelto a reorganizar tu rancho de Arkansas. Supongo que te lo devolverían.


  —Me indemnizaron por los perjuicios que los sudistas me causaron destrozándolo y vendí el terreno. Sabía que mi vuelta a él iba a ser un semillero de discordias y preferí perder aquello de vista. Con el dinero he estado comerciando con ganado en Texas. La ruta se ha dado muy bien. He comprado y vendido en horas, hatajos de miles de cabezas y he duplicado el capital. Ahora me escapé de allí porque a causa de algunas intervenciones mías en asuntos de robo de ganado, las autoridades de Austin estaban planeando formar una compañía móvil y especial de rangers para batir a los ladrones a lo largo de la ruta y no quería meterme de nuevo en jaleos de esa índole. No por cobardía, pues ya sabes que le he dado poca importancia a la vida, pero sí por libertad.


  »Me gusta moverme a mi albedrío y no bajo dictado. Para evitar discusiones y que hiciesen presión sobre mí, convenciéndome, decidí dejar Austin y me acordé de ti.


  »Entonces, me dije: ¿dónde descansar una temporada mejor que en el rancho de Aiken? Es un viejo amigo con el que se puede alternar y jugar un póquer y hasta recordar un poco la vieja vida de ranchero, enlazando una res, marcándola y tomando parte en un rodeo para no olvidar el oficio. Ésta y no otra ha sido la causa de mi viaje.


  —Vamos, Jeff. Estoy viendo que te animas y vuelves a sentir la nostalgia de los ranchos.


  —No puedo decir que no, Jesse. El porvenir es una incógnita.


  —Pues si te animas, quizá se pueda hacer algo para que te quedases en el valle. Yo tengo mucho terreno, tú lo sabes y aunque he desdeñado ofertas valiosas para enajenarlo, algo te podía ceder a un precio razonable. Aún más, hay alguien, lindando con mi propiedad que pasa por ciertos apuros y cedería también una parcela. Preferiría cedértelo a ti antes que a otro.


  —¿Por qué, porque se lo pague mejor?


  —No, porque aquí han empezado a suceder cosas muy raras y adivinamos de dónde vienen los golpes. Es una historia rara, pero que nos está preocupando, porque si en efecto el golpe procede de donde nos imaginamos, el enemigo es fuerte, poderoso y lo diré llanamente: con pocas o ninguna clase de escrúpulos.


  —A ver, a ver, cuéntame algo, Jesse. Es una maldición que cuando huyo el bulto de un lugar donde hay o puede haber pelea, caiga en otro sitio donde la gente no se baña en agua de rosas. ¿Qué sucede?


  Una de las criadas del rancho llamó diciendo que la cena estaba servida. Jesse se levantó, diciendo:


  —Vamos al comedor, Jeff; allí te lo contaré. Al paso te presentaré a mi hermana Marjorie. He sentido un caballo hace poco y sospecho que es ella que viene de dar un paseo por el valle.


  —Tengo ganas de conocerla, Jesse. Tu hermana se pasó casi toda su joven vida en Boise en unión de tu tío.


  —Sí. Mi tío Abraham la quería mucho, pero cuando murió, como no podíamos atender esto y la granja, vendimos aquélla y me la traje conmigo. Ya verás, es una mujercita muy linda y mañosa. Es el alma de la hacienda.


  —¿Y tú, por qué no te casas, Jesse? ¿No te parece que se te está pasando la edad?


  —Bueno, quizá tengas razón, pero no creas que con esta vida salvaje que llevo puedo ocuparme mucho de eso. Por aquí hay poco que elegir.


  —Pues búscalo en otro sitio, Jesse. No lo hagas demasiado tarde.


  —¿Y tú?


  —Yo estoy sospechando que no nací para casado. Debo ser tan exigente, que de las muchas mujeres que he tratado, ninguna me convenció hasta ese punto.


  Abandonaron el comedor grande, donde sólo se servía la comida cuando los invitados eran numerosos y pasaron a otro más pequeño, muy confortable y adornado con sumo gusto. Los muebles, tallados en negro, muy brillantes, denunciaban no sólo el gusto en la adquisición, sino una mano femenina que cuidaba de ellos.


  En el comedor, arreglando delicadamente la mesa, se encontraba una muchacha alta y flexible de busto cimbreante y ágil. Estaba vuelta de espaldas a la puerta, pero Jeff adivinó en ella una mujer perfecta de líneas y hasta supuso que el rostro armonizaría con el busto perfectamente.


  Y no se equivocó, porque cuando al ruido de sus pasos la muchacha volvió la cabeza, descubrió que se trataba de una morena atractiva, de piel fina y un poco tostada por el soy, de ojos garzos, con una simpatía enorme al mirar, de magnífica cabellera negra peinada graciosamente en ondas y de labios finos y rojos en los que florecía una sonrisa, muy parecida a la que Jeff solía lucir continuamente.


  La muchacha se volvió completamente de cara a él y Jesse, sonriendo, dijo:


  —Tú dirás si te he engañado, Jeff. Ésta es mi hermanita Marjorie.


  El la tendió su mano grande y firme, y ella correspondió con la suya, fina y bien cuidada. El ex capitán, afirmó:


  —Su hermano siempre fue un embustero que exageró las cosas a su favor, pero en esta ocasión ha perdido sus malas costumbres, precisamente cuando había motivo justificado para lo contrario. Señorita, he sentido un vivo placer en conocerla.


  —Y yo, señor…


  —Se llama Jeff Gateson y ha sido un excelente capitán durante la guerra.


  —Ya. Me han hablado mucho de sus hazañas.


  Jeff se volvió a su amigo, regañándole:


  —¿Conque exagerando mis méritos y regateándoselos a tu hermana? Si yo estuviera en su piel, ya te había dejado ofendida grandemente.


  —Marjorie es muy modesta, Jeff. No le gusta que la digan cosas que la ruboricen.


  —En ese caso, tendré que callarme las que estoy pensando, pero no quiero que pasen por alto. Con que se las figure, me conformo.


  —Muy galante, capitán —repuso ella, sonriéndole.


  —¡Capitán, no, por Dios! Quiero olvidar las cosas militares. Me duelen los brazos de disparar tiros y hasta creo que mi conciencia me acusa de alguna muerte de esas que no se pueden evitar.


  —Bueno, Jeff, siéntate, se está enfriando ese magnífico asado que no comías en los campamentos.


  —Así es. Esto sólo se puede comer en los ranchos como el tuyo.


  Se sentaron. Marjorie hacía los honores de la mesa y Jeff no podía evitar que sus ojos se fuesen detrás de las manos de ella, o de sus movimientos, flexibles y graciosos. Al darse cuenta, se sintió enojado consigo mismo y encarándose con Jesse, dijo:


  —Me ibas a contar lo que estaba sucediendo en este precioso valle, donde al parecer hay flores como la que adorna la mesa. Habla ya y no me tengas intrigado.


  —Te lo explicaré, aunque la cosa está bastante oscura. Algo de lo que te diré, es intuición nada más que liga con ciertos hechos anteriores.


  »Este valle tiene unas cien millas en cuadro y fue ocupado y dedicado a la ganadería, cuando a nuestra patria le agobiaba terreno para regalarle un millar de millas cuadradas a cada ciudadano y aun sobraba para los de fuera. Casi todos los que lo ocupamos lo hemos heredado y sólo un par de rancheros lo adquirieron por compra, pero hace bastante tiempo, cuando el acre no había alcanzado el valor que ahora posee.


  »Hará cosa de un año, vino por aquí un individuo tanteando, no sólo el valor de la tierra, sino la disposición de los ganaderos para deshacerse de ella. Nos habló vagamente y creo que hasta sin él querer, de que la Asociación de Ganaderos, que tiene su sede en Boise, quería adquirir el valle para desarrollar ciertas experiencias ganaderas que quería ensayar.


  »La negativa terminante y formal de los colonos y ganaderos le desanimó. Ofrecía un precio mucho más elevado que cuando se adquirieron las tierras, pero infinitamente inferior al que ahora tienen, debido a nuestro esfuerzo y trabajo.


  »El intermediario, se amoscó un poco al saberse fracasado y hasta en cierta ocasión amenazó a uno de los pequeños colonos de la orilla del río con sufrir las consecuencias de una fuerte represalia. La Asociación era muy poderosa y poseía mucho dinero y cuando se hiciese dueña de lo más principal les haría la vida imposible, hasta echarles de sus parcelas sin abonarles un solo centavo por su obstinación en no vender sus propiedades.


  »Parece ser, que una de las amenazas fue con privarles de agua para los riegos. No sé cómo pensarían hacerlo, pero él así lo aseguró. Se marchó de aquí y no volvimos a saber una palabra de él. Creíamos que la Asociación había renunciado a su proyecto y que la experiencia la haría en otro lugar más propicio a sus manejos, pero tengo motivos para sospechar que no han renunciado a la idea y que se han pasado todo ese tiempo estudiando el asunto a fondo para volver a la carga, pero esta vez de un modo menos leal.


  »Saben que no estamos dispuestos a vender ni a marcharnos y nos quieren echar como sea. Hace poco, descubrí por casualidad a unos individuos que maniobraban a la orilla del Saimon. Estaban tomando medidas y haciendo cálculos por el terreno; les vi desde lo alto de un ribazo, sin que se dieran cuenta de ello y por sus maniobras sospeché que trataban de trazar una presa, que después desviase el curso uniéndole al Middle Fork, para que rodeando las montañas Sailon, dejase de regar toda la mitad norte del valle, causándonos un enorme quebranto, ya que el Lost sólo riega una parte insignificante del sur.


  »Con los que me parecieron ingenieros había dos tipos que daban órdenes o pareceres. Uno de ellos, bien vestido, era un tipo de unos treinta y dos años, delgado y flexible, enérgico de rostro y muy seguro de lo que hacía y el otro denunciaba a la larga el pistolero duro, capaz de apoyar las razones del otro con el “Colt”. Después de dos horas de estudios y apuntes, se fueron tan misteriosamente como habían venido y no volví a saber de ellos; pero hace unos días tuve que bajar a Chilly, que es el poblado más próximo y descubrí allí al individuo del “Colt” que se ha instalado en el pueblo. Dice que tiene el propósito de establecerse aquí y quiere adquirir una parcela de tierra para montar una pequeña granja.


  »Su objetivo ha sido las tierras de Deane. Le ha hecho una oferta tentadora por su propiedad y Deane está dudando si aceptarla o no y me chocó que se lanzasen a ofrecer aún más de lo que vale. No es una gran extensión de terreno, pero a él le da un buen rendimiento. Más tarde, he recordado algo que unido al ofrecimiento hecho a Deane, me ha alarmado, porque te diré una cosa, Jeff.


  »El sitio donde los ingenieros estuvieron tomando apuntes, es precisamente el lugar de la propiedad de ese colono. Toda ribera del otro lado del río tiene propietario y por ello nada podrían hacer, porque tropezarían con los dueños de las tierras, pero si adquieren ésa en propiedad y levantan la presa, pueden desviar el cauce del río por ella y dejarnos sin agua al resto del valle. ¿Te das cuenta de lo que puede ser la jugada?


  —Algo voy entendiendo, Jesse.


  —Por ello sospecho que es un plan muy definido de la Asociación de Ganaderos. Si consiguen eso, nuestras tierras perderán un valor enorme, el ganado se verá falto de los buenos pastos que posee y no podremos tener tantas reses, ni engordarán como ahora y si la cosa aprieta llegará un momento en que uno a uno tengamos que ir desfilando, deshaciéndonos del terreno por lo que nos quieran dar.


  »Ahora te diré otra cosa más, que también puede tener relación con el asunto. El Banco de aquí. —Banco Ganadero de Idaho se llama— siempre ha hecho empréstitos a los rancheros y agricultores con la garantía de sus tierras, haciendas y ganado. Hay veces que, aun manejando un regular capital, te ves necesitado de cantidades inmediatas que no puedes agenciarte si no vendes deprisa y mal. El Banco te adelantaba las cantidades con un interés razonable y nos ayudaba a salir de atascos propios del negocio; pero repentinamente, no sólo ha suspendido los créditos por orden superior, sino que ha dado orden de cancelar los que circulan, dispuestos a no hacer renovaciones, ni totales ni parciales, a nadie. Esto a alguno le va a poner en un apuro serio, pues hay quien tuvo una epidemia en el ganado y se estaba nivelando a costa del crédito y quien a causa de un incendio perdió todas sus cosechas y le sucede lo mismo. Si a ésos les aprietan las clavijas, tendrán que vender o dejarse embargar y si como sospecho es la mano de la Asociación la que mueve los hilos del asunto, se meterán como una cuña entre nosotros y empezará el cisma.


  »Esto es cuánto hay de momento. Parece que no es nada, que todo es cosa aislada una de otra y, sin embargo, yo sospecho que son partes de un plan bien estudiado y que muy pronto vamos a perder la tranquilidad que aquí reinaba y vamos a tener la pelea metida en nuestras propias carnes.


  »Yo tengo un buen negocio, vale muchos dólares, pero casi todas mis reservas monetarias las tengo empleadas en él. No me afecta mucho que suspendan los créditos, pero no tengo dinero para intervenir; si lo tuviera, me metería por medio para evitar que Deane cediese sus tierras a esos sapos venenosos, aunque tuviese que pagárselas más que valen. Con ello evitaría ese seguro conflicto del agua, pero comprendo, que, aunque realizase un esfuerzo para tapar esa grieta, van a quedar otras dentro del valle para las que ya no podría hacer sacrificio alguno.


  —¿No pueden ayudarte los demás? —preguntó Jeff, interesado—. Si es un asunto que os afecta a todos, deben comprenderlo así y formar un frente común.


  —Quizá alguno pudiese hacerlo en cierta proporción, pero la mayoría tienen créditos que ahora han de saldar con el Banco sin la perspectiva de conseguir de él dinero si se viesen en un apuro del que ninguno estamos libre, y aunque pudiesen disponer ahora de unos miles de dólares, se los reservarían para cualquier contingencia grave. Otros, pueden verse embargados y nada les podrías pedir. El problema es complejo y no le veo una solución muy clara.


  —Me doy cuenta, Jesse y me está interesando el asunto. Siempre me ha gustado más la lucha donde se aguza el ingenio, que la que se ventila por la tremenda. Ésta suele solucionar algunas cosas, pero no es bella ni humana; en cambio, la otra, me seduce. Poder vencer al rival con sus propias armas, pero mejor afiladas y dirigidas, es algo muy emotivo para espíritus refinados. Me parece que voy a prolongar mi visita a tu rancho, Jesse.


  —¿De verdad que lo harás?


  —¿Qué más me da descansar en un lugar que otro? Tú me conoces y sabes que soy un espíritu de lucha. No tengo nada que defender aquí con carácter propio, pero si puedo ayudar a un buen amigo como tú, ¿por qué no voy a hacerlo?


  —¿Qué podrías intentar, Jeff?


  —El diablo que lo sepa. De momento, me quedo, que es lo más interesante, después ya veremos. Mañana quiero echar un vistazo al valle y al río, recorrer tu propiedad, hablar con la gente y quién sabe si darme una vuelta por el poblado para conocer a ese mago del revólver que está dispuesto a sembrar maíz a balazos. Esto me proporcionaría distracción y me evitará añorar lugares más movidos.


  Marjorie, sentada frente a Jeff le escuchaba con suma atención sin mediar en la charla. El ex capitán, aun sin quererlo, dirigía hacia ella la vista en miradas rápidas y fugaces y se decía que era una de las muchachas más bonitas y discretas que había conocido en su vida.


  De repente, dirigiéndose a ella, exclamó:


  —Usted perdone, Marjorie, creo que nos hemos comportado poco galantemente acaparando la conversación sobre cosas muy áridas y dándola de lado. Realmente, no tenemos perdón por ello.


  —No se preocupe. Lo que hablaban ustedes me interesa como supondrá. Los intereses de mi hermano son los míos, porque tengo una pequeña parte en el rancho y las tierras, y cuando se trata de defender lo que nuestro padre trabajó con tanto cariño, nuestros sentidos deben estar fijos en ello.


  —¡Oh, eso es otra cosa! Claro que debí suponer que usted también tenía intereses aquí. Razón de más para que un caballero ayude a una dama cuando se ve amenazada por los lobos. Decididamente, me quedo. Quién sabe si al final me guste esto tanto, que vuelva por mis fueros de ranchero y acepte un acre de tierra para cuidar tres reses y sembrar un poco de alfalfa.


  —Bien, Jeff —dijo Jesse, complacido—; no sé por qué tu ofrecimiento me alivia. Creo que tu ayuda será decisiva para los hombres del valle. Mañana haré un hueco en mi trabajo y te acompañaré a echar un vistazo por ahí.


  Marjorie, intervino para decir:


  —No hace falta que te esfuerces, Jesse. Yo no tengo nada que hacer y puedo acompañar al capitán.


  —¡Por favor, señorita, suprima las graduaciones! Hoy no soy más que un paisano que ha olvidado que sirvió en el Ejército. Llámeme simplemente Jeff y se lo agradeceré.


  —Pues bien, yo le acompañaré y le enseñaré cuanto desee ver.


  —Y yo me sentiré muy honrado con llevar junto a mi a un cicerone tan valioso como usted.


  Y olvidando el tema, continuó la sobremesa hasta bien avanzada la noche.


  CAPÍTULO III


  
    UNA PUGNA Y UNA AMENAZA

  


  Jeff, que había madrugado, se hallaba dispuesto a montar a caballo después del desayuno. Había llevado con él su montura, un caballo negro magnífico y bien amaestrado y sobre su silla, se consideraba tan seguro como en la cima de un monte solitario.


  Marjorie, se retrasó en estar en condiciones de acompañarle. La joven había vestido un bonito traje de amazona, de ajustada chaquetilla negra de terciopelo, sombrero vaquero que se ceñía a su garganta por el barboquejo de seda, una falda de terciopelo, también negro, que moría al borde de las altas botas de montar y un pequeño cinto con un revólver de cachas de hueso que completaba su atuendo.


  Jeff tuvo que apretar los dientes para no abrir la boca y patentizar así su entusiasmo al verla. Si linda le había parecido la noche anterior, ahora la consideraba no sólo bellísima sino de un atractivo imponderable.


  Antes de que hubiese tenido tiempo de reponerse y acudir en su ayuda, ya ella había saltado grácilmente sobre la silla de su fina jaca rubia y tenía los pies metidos en los estribos.


  —Cuando usted quiera, Jeff —dijo sencillamente.


  A él le sonó la familiaridad del nombre como música de campanas de plata y contestó:


  —Estoy a sus órdenes, señorita.


  —Pues partamos.


  Abandonaron el rancho y salieron a la pradera. El sol aún no había empezado a calentar, pero su tibieza, unida al aire un poco frío, pero cargado de efluvios campestres, tonificaba y hacía el paseo sumamente agradable.


  Ella, preguntó:


  —¿Cuál es su principal objetivo, Jeff?


  —Primero, conocer los límites de su posesión, luego, seguir el curso del río y conocer esos terrenos a que aludía su hermano anoche.


  —¿Lo de Deane?


  —Justamente.


  —Pues bien, nuestra hacienda empieza aquí y dos millas, más adelante, se ciñe al Saimon por toda su orilla de este lado, hasta un límite muy avanzado. Más arriba, al otro lado, están las tierras de Deane y por la derecha, nuestros pastos lindan con los de otros dos rancheros, dilatándose hasta las faldas de la montaña.


  —¡Pero entonces, su propiedad es enorme!


  —Unos veinte acres.


  —Cuarenta millas cuadradas aproximadamente. ¡Si esto vale una fortuna!


  —Lo vale, porque el terreno ha subido mucho aquí, gracias a lo trabajado que está. Vea. Aunque no sea un modelo de construcciones, nos hemos preocupado de labrar canales que recogen las subidas del río y no sólo riegan los pastos, sino que llenan las charcas artificiales que hemos construido como reserva. Esto le dará idea del valor que para nosotros posee el río.


  —Me hago cargo, como me hago cargo de lo que puede significar la idea de esos buitres, levantando una presa que arroje las aguas del río al otro lado, privándoles de tan valioso elemento. Sería casi la ruina para todo el valle.


  —Lo que yo no sé, es si ellos podrían hacer eso.


  —Es gente poderosa, y como el río no pertenece a nadie concretamente, no les costará trabajo conseguir la concesión de la presa. Les dejarán el agua sobrante que es como no dejar nada y si donde reviertan las aguas es terreno baldío y de la propiedad de la Asociación, le darán con ello un valor que no tenía, aunque sea robándoselo a otros.


  —Por eso se explicará usted el interés enorme que poseen en que Deane les venda sus tierras. Mientras no consigan adquirir unas en la otra orilla, nada podrían hacer.


  —Me interesa cada vez más conocer esos terrenos y hablar con su propietario.


  —Aún tardaremos en llegar. Están al otro lado, casi al límite de nuestra posesión.


  Continuaron galopando. De vez en vez, en la distancia descubrían manchas movibles que se agitaban perezosamente hacia el interior. Eran los distintos hatajos de Jesse que se dirigían a las charcas a beber. Estas relucían al sol como espejos plateados. Se había aprovechado para el embalse lugares propicios, reforzando los bordes de algunas hondonadas para aprisionar en ellas el precioso líquido.


  Conforme avanzaban hacia el norte, el terreno se hacía más quebrado. Pinos, tiemblos y algunos otros árboles se erguían a su paso y los caballos veíanse precisados a sortear los accidentes subiendo y bajando cuestas y rodeando montículos que se oponían al recto avance.


  —¡Cuánto terreno improductivo! —comentó Jeff—. Les sobra a ustedes mucho que un poco trabajado permitiría unas buenas siembras. Tengo que hablar de esto con Jesse.


  —¿Cuál es su idea?


  —Que saquen ustedes más producto a un terreno tan magnífico como éste. Fuera del término racional para los pastos podrían asentarse aquí pequeños agricultores que sacarían mucho provecho a esto tan montaraz, y ustedes más producto a su propiedad.


  —Así es, pero Jesse no ha querido nunca complicaciones con los colonos. Le basta con discutir los lindes con sus vecinos los rancheros, o rebuscar alguna res que se haya filtrado en campo ajeno. Por regla general, no sucede nada con estas discusiones.


  Habían dejado atrás mucho terreno cuando ella extendió el brazo, y señalando la orilla contraria del río, exclamó:


  —Vea, aquélla es la granja de Deane. Está en el centro de su propiedad y ésta tiene poco más de un acre.


  —Lo suficiente para la idea que guía a esa gente. Luego pasaremos a ese lado. Ahora me interesa remontar el río y conocer el terreno más allá. Yo también suelo tener ideas propias.


  Caminaron durante unas cuatro millas por aquel terreno que cada vez se elevaba más, abriéndose en diversos sitios en trochas que había que salvar rodeando, si querían seguir adelante.


  Hasta que alcanzaron un enorme vano que se abría a cincuenta yardas del cauce del río. Era un vano encajonado entre duras paredes de piedra que serpenteaba terreno adentro hacia el Este, aunque a medida que se adentraba en él, iba perdiendo fondo.


  Jeff le siguió atentamente acompañado de Marjorie, que le contemplaba con extrañeza y cuando el ex capitán hubo recorrido todo el reborde del hoyo hasta casi su terminación, sonrió, diciendo:


  —Creo que no hemos perdido la visita, señorita Marjorie. Ahora quisiera cruzar el río y visitar a ése Deane.


  Ella asintió y retrocedieron hasta llegar frente a la granja. Allí, ella señaló el camino.


  —Podemos vadear bien el río por aquí. Y fue la primera en meter la montura en el agua. Jeff la siguió y a su espalda se iba embelesando con la muchacha, pues resultaba un jinete gallardo, seguro y muy atractivo.


  Cuando alcanzaron la orilla opuesta se enfrentaron con la pequeña granja. Un edificio de troncos de árboles, sólido y bien trabajado, capaz de resistir el embate de todos los elementos.


  Los campos estaban sembrados de maíz, alfalfa y trébol. Una empalizada cortaba un par de cobertizos y detrás bullían las gallinas, los cerdos y los conejos. Limpiaba el campo de trébol un individuo ancho y recio tocado simplemente con un pantalón de sarga azul y una roja camisa abierta por el cuello. Era un hombre colorado, rebosante de salud y de ojos grandes y abultados.


  Al sentir los caballos se volvió, pero reconociendo a Marjorie, en sus labios se boceto una amable sonrisa.


  —Buenos días, señorita Marjorie —dijo—. ¿Cómo usted por aquí? Si viene a ver a Alice, marchó hacia el bosque a cortar leña, pero mi mujer anda por ahí dentro.


  Ella, sonriendo también, repuso:


  —No me agradezca la visita, Deane. No he venido por propio impulso, sino a acompañar a este amigo que desea conocerle. Le presento al ex capitán Jeff Gateson, compañero de mi hermano durante la guerra.


  —Tanto gusto, señor —dijo el campesino, tendiéndole su callosa mano—. Usted me dirá para qué quería verme.


  —Quisiera hablar de negocios con usted.


  —¿Otro que quiere hablarme de negocios? No sé por qué diablos estoy tan solicitado. Como si mis tierras fuesen mejores que otras, no siendo así.


  Jeff se adelantó diciendo:


  —Escuche, Deane, quizá lo que yo le proponga le interese más que nada. ¿Qué le han ofrecido a usted por sus terrenos?


  —Treinta mil dólares, señor. Reconozco que no están mal pagados, pero yo vivo bien en ellos y no tengo mucho deseo de cederlos, a menos que lo paguen mejor.


  —¿Qué ha pedido usted por ellos?


  —Treinta y cinco mil. Ni un centavo menos.


  —¿Qué diría usted si yo se los diese en el acto y además le permitiese seguir explotándole por algún tiempo?


  —¿Por cuánto?


  —No lo sé aún, pero seguramente sería por algunos meses.


  —Sí, pero… ¿para qué seguir trabajando un terreno que no es mío? Si lo vendo, lo dejo.


  —Otra cosa. Esa cantidad y la promesa de tener una buena parcela de terreno valle adentro, a la mitad de precio que yo le pago el suyo.


  —Eso ya me interesaría más. ¿Quién me iba a ceder ese terreno?


  —El hermano de la señorita Marjorie.


  —¿Usted cree?


  —Yo se lo garantizo.


  —En ese caso, no tengo inconveniente en firmar ahora mismo la cesión.


  —Bien, y yo lo mismo, pero ha de ser con una condición.


  —Usted dirá.


  —Que habrá de seguir tratando sobre la venta de su propiedad con ese individuo que tanto interés demuestra en poseerla.


  —¿Qué iba yo a tratar si el terreno no fuera mío?


  —Exclusivamente entretenerle. No le pida nada, sino déjele que ofrezca él. A cada oferta conteste que ha de estudiarlo, y luego consulte conmigo. Yo le diré cuándo se ha de cerrar el trato.


  —¡Ah, ya! Quiere usted sacar su parte de utilidad por lo que cree que me paga de más.


  —No, puesto que a cambio le ofrezco buen terreno mucho más barato. Este terreno me lo cede a mí Jesse y yo pierdo en la venta. Si usted cree que lo hago con afán de lucro, le diré una cosa. Sólo me guía evitar la ruina del valle entero.


  Deane le miró con desconfianza y Jeff añadió:


  —Sería muy largo de contar, pero sí le diré una cosa. Si su terreno cae en manos de quien tanto lo desea, habrá contribuido usted a arruinar el valle. Se trata de una maniobra de gran estilo, a la que no es ajena la Asociación de Ganaderos. Si eso le dice algo…


  —¿Los que quisieron el pasado año compramos todo el terreno por dos centavos?


  —Los mismos, pero ahora van sobre seguro. Quieren no ofrecer, sino que se lo ofrezcan hasta con súplicas y tienen un plan diabólico para lograrlo. Usted puede ser la llave de ese plan. Si lo duda, pregunte a la señorita Marjorie.


  Ésta, que no acertaba a comprender las ideas de Jeff, no tuvo inconveniente en afirmar:


  —Crea cuanto el señor Gateson le diga, porque no le mentirá.


  —En ese caso, trato cerrado. Cuando usted quiera, firmamos la escritura.


  —Considérela ya firmada para los efectos del pago. Cuando quiera, pase por el rancho Aiken a cobrar.


  —Muy bien, mañana pasaré; pero si viene ese individuo que quedó en volver hoy, ¿qué debo hacer?


  —Dígale que lo ha pensado bien y que no es cantidad remuneradora la que le ofrece. No pida, pero deje que él puje.


  —Así lo haré y…


  Volvió la cabeza, y Jeff, como Marjorie, siguieron la dirección de su mirada. Deane dijo, en voz baja:


  —Ese jinete que se acerca es el comprador.


  —Bien —repuso apresuradamente Jeff—, dígale que yo deseo adquirir esto y ofrezco cuarenta mil dólares. Siga fingiendo no decidirse ni por mi oferta ni por ninguna. Quiero conocer a ese tipo y observar sus reacciones.


  El jinete se acercó, deteniendo el caballo a unos pasos del grupo. Parecía contrariado por la presencia de Jeff y Marjorie, aunque sus ojos se clavaban en ésta con insolente agrado.


  Se trataba de un tipo de recio esqueleto, firme sobre la silla, agudo de mirada y duro de sonrisa. Se adivinaba en él al hombre de acción violenta cuando perdía el control de sus nervios. Cuando estuvo junto a ellos se apeó del caballo, y Deane, sonriendo, exclamó:


  —Buenos días, señor Royle. Parece que se madruga.


  —Tengo que hacer algunas cosas fuera de aquí y no quería marcharme sin que hablásemos de nuestro asunto, con permiso de los señores.


  Deane repuso:


  —Pues me alegro que haya venido, porque el señor también me ha visitado con el mismo objeto. Quiere establecerse en el valle y parece que le ha gustado esta tierra. Me estaba haciendo una oferta mucho más tentadora que la suya y no había decidido aún.


  Los ojos de Royle relampaguearon fieramente y buscaron los de Jeff. Éste sostuvo la mirada con frialdad agresiva, hasta que Royle apartó sus ojos de él.


  Luego, el pistolero dijo con acento reconcentrado:


  —Oiga, Deane, yo no soy un muñeco para que juegue conmigo. A lo mejor está usted tratando de tenderme una trampa para que dé más y se ha buscado un testaferro.


  Deane señaló a Marjorie, diciendo:


  —Oiga, esta señorita es Marjorie Aiken, hermana de Jesse, dueño de veinte acres del valle, y este caballero es el ex capitán Jeff Gateson, que pretende establecerse aquí. Si los cree unos testaferros, retírese y yo no le obligo a seguir tratando el asunto.


  —No me retiraré porque un aficionado a agricultor quiera cruzarse en mis asuntos. Mi consejo para el señor es que se busque otro terreno donde podrá vivir más tranquilo que aquí.


  —¿Encierra eso alguna amenaza, señor Royle? —le preguntó incisivo Jeff.


  —Acaso sí, si se mezcla usted en este asunto.


  —Le agradezco la franqueza… Escuche, Deane… Le he ofrecido cuarenta mil dólares. Piénselo y si le agradan, puede encontrarme en el rancho Aiken para firmar.


  —No le espere, señor Gateson, porque esa cantidad la doy yo y tengo el derecho de primacía.


  —Así es, pero en ese caso le recomiendo que no firme porque acaso me decida a pujar algo más. Tengo mis ideas propias sobre el valor de las tierras.


  —Y yo también y a veces sé tasarlas con plomo.


  —Es moneda que he derrochado mucho en la guerra, señor; acaso más que usted, pero, aun así, me queda el suficiente para comerciar con él, si es necesario.


  —No es esta ocasión de comprobarlo —repuso enfáticamente Royle—. He venido a tratar un asunto que ya tenía iniciado y quiero concluirlo, pero debo advertirle que no soy hombre que permita que nadie se cruce en mis negocios.


  —Me parece que eso ya lo había dicho usted antes. ¿No tiene nada nuevo que añadir?


  —En este momento, no.


  —Bien, en ese caso esperaré a que se sienta con ganas de añadir algo. Señor Deane, no olvide mi oferta si le interesa y si no mala suerte.


  —Muchas gracias, señor Gateson, pero me estoy temiendo que no me interese ninguna de las dos. Yo no he ido a nadie a ofrecerle mi hacienda, porque no he sentido nunca deseos de venderla; por ello, si alguien tiene el capricho de poseerla, habrá de pagarla bien o quedarse sin ella.


  —Bien, eso es usted quien ha de decidirlo. ¿Vamos, señorita Marjorie?


  La joven, que tenía los nervios de punta, pues había estado temiendo una escena dramática entre los dos hombres, se apresuró a decir:


  —Sí, vámonos. Creo que le ha estado usted dando demasiada importancia al asunto. El señor Deane es quien tiene que decidir.


  Ambos volvieron sus caballos y se alejaron, seguidos por una mirada venenosa del pistolero, que se sentía ansioso de disparar sobre Jeff.


  Cuando la pareja hubo vadeado el río de nuevo, Royle, con acento amenazador, se dirigió a Deane, diciendo:


  —Oiga, ¿qué significa esta intromisión?


  —¿A mí qué me pregunta usted? Se han presentado hace un rato igual que usted a hacerme un ofrecimiento por mis tierras y yo les he escuchado. ¿Es que hay algo que me lo prohíba?


  —Sí. Estábamos en tratos usted y yo. De no haber llegado tan a tiempo, hubiese sido usted capaz de cedérsela sin consultar conmigo.


  —¿Quién me lo iba a impedir? Usted me ofreció treinta mil dólares y no me interesaban. El me ofrecía diez mil más y pueden interesarme o no. ¿Por qué iba a perder esa cantidad?


  —Nadie le ha dicho que la pierda. Yo se los doy a usted.


  —Le digo lo que, a él, no me interesa. Cuando la oferta llegue a un límite que me agrade, diré que sí.


  —Pero cuídese a quien se lo dice. Tengo el derecho de prioridad. Para no discutir, le doy cuarenta y dos mil dólares si firma ahora mismo.


  —No firmaré. El acaso pueda ofrecer más.


  —Sería un idiota.


  —¿Lo es usted, acaso?


  —Puede que sí. A mí me interesa la tierra, no por su valor, que como ellas hay otras mejores y más baratas. Es un asunto particular que no tengo por qué discutir. Le hago ese ofrecimiento y le pido que lo estudie, pero le advierto al tiempo, que, si la vende sin antes esperar a que yo diga que sí o que no, aténgase a las consecuencias.


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó agriamente el granjero.


  —Muchas cosas que podrían pesarle.


  —No diga tonterías. ¿Acaso quiere amenazarme de muerte? Pues sepa que eso no le daría a usted las tierras y sí otra cosa que acaso no resistiese su cuello. Yo podría morir, pero la tierra seguiría siendo de mi mujer y de mi hija, y no sería entonces cuando ellos se decidiesen a vendérsela a usted. Eso si estaba en situación de seguir aspirando a ella.


  —Eso lo veríamos, Deane. Estoy adivinando una jugada en contra mía y de mí no se ríe nadie. Ahora, seriamente, le advertiré una cosa: o me vende a mí su propiedad, o si se la cede a ese tipo, le buscaré donde le encuentre y le clavaré dos balas en la cabeza. Es cuanto tengo que decir.


  Y rabioso, picó espuelas al caballo y se dirigió hacia el río.


  Deane, a pesar de no ser cobarde, quedó dramáticamente impresionado por la amenaza. Adivinaba que aquel tipo era capaz de cumplir su amenaza y se veía entre la espada y la pared, pues había dado su palabra de venta y ya no se podía volver atrás.


  Tan asustado se sintió por la grave situación que se había creado que decidió dirigirse al rancho de Aiken a dar cuenta a Jeff y a pedirle que renunciase a la compra. No se la vendería a él, pero tampoco a Royle.


  CAPÍTULO IV


  
    GOLPE Y CONTRAGOLPE

  


  La pareja regresó al rancho un poco taciturna. Marjorie, mal impresionada de la escena, no se había atrevido a comentar la situación, y Jeff, ensimismado en la idea que estaba barajando, la dejó en sus agrias meditaciones para seguir redondeando el plan que acababa de concebir aquella misma mañana.


  Era la hora de la comida cuando entraban en el rancho. Jesse les esperaba impaciente para sentarse a la mesa.


  —Largo paseo —comentó—. ¿Se han distraído mucho?


  Jeff sonrió divertido, y Jesse, al observar la cara seria de su hermana, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Marjorie? ¿Algún contratiempo?


  Jeff se apresuró a intervenir:


  —Nada importante, Jesse. Es una mujer y no está acostumbrada a intervenir en discusiones un poco tirantes. He tenido una divertida charla con ese tipo que pretende adquirir las tierras de Deane y se ha sentido un poco nerviosa durante la conversación.


  Ella, acalorada, repuso:


  —Es usted demasiado confiado, señor Gateson. Ese tipo tiene trazas de pistolero y la amenaza que ha lanzado la cumplirá.


  —No es que tiene tipo de pistolero, es que lo es. En cuanto a su amenaza, otros más bravos me lanzaron muchas y ninguno llegó a cumplirlas. No se alarme, que le daremos gusto en lo que desee.


  Jesse, que no entendía nada de aquel enigmático diálogo, preguntó:


  —¿De qué se trata? ¿Quieres explicarte, Jeff? Te advierto que te temo más que a una nube de piedra cuando te lanzas a una aventura.


  —No te preocupes, que creo que por ahora no habrá pedrisco. Traigo un hambre devoradora y prefiero contarte el suceso mientras comemos.


  Jeff, entre bocado y bocado, le dio cuenta de lo sucedido. Jesse, preocupado, dijo:


  —¿Y ahora qué va a suceder, Jeff?


  —Nada, querido. Le haré pujar hasta los cuarenta y cinco mil y diré a Deane que le firme la escritura de venta. Me ganaré diez mil dólares y tú tendrás que cederle una parcela de terreno donde yo te indique, que no te perjudicará. Como habrás de dársela a menos precio, esa diferencia de dólares para ti.


  —¡Al diablo tú y ese dinero! No me preocupa la cantidad, lo que me preocupa es que tú estés dispuesto a ceder ese terreno cuando sabes la importancia que tiene para el valle.


  —Ninguna, Jesse, te lo aseguro. Ellos lo van a creer así y no sólo van a gastarse cuarenta y cinco mil dólares en la tierra, sino que van a invertir muchísimos más en levantar la presa para encauzar el río hacia donde pretenden. Lo que me estoy preguntando es qué van a verter al otro lado cuando terminen la obra.


  —¿Qué van a verter? El río.


  —Me temo que no, Jesse. Yo no soy un loco que hago las cosas a la buena de Dios. Esto que tengo sobre los hombros todavía funciona bien, quizá demasiado bien para desgracia de algunos. El paseo de esta mañana con Marjorie, ha sido para mí y para el valle una revelación sorprendente. Voy a decirte cuáles son mis proyectos y luego me dirás si soy un loco. A unas cuatro millas por encima de la propiedad de Deane, pero a este lado del valle, he descubierto una especie de cañón que se abre a unas cuarenta yardas de la orilla del río. Es bastante profundo y se adentra en el terreno durante mucho espacio, aunque al final va perdiendo profundidad.


  —Sí; le llamamos el «barranco de los topos».


  —Pues bien, he estudiado el barranco y el terreno y he sacado la conclusión de que, si se une la entrada de él con la orilla del río, levantando una pequeña presa que regule la entrada del agua, se puede embalsar en la barranca la que se quiera y cuando se quiera… Luego, con un poco de trabajo, se pueden abrir canales al interior, bien de riego, bien para surtir las charcas. Hecho esto, tanto importa que estos sapos pretendan desviar el cauce del río cuatro millas más abajo, porque el agua que puedan recoger, si recogen alguna será la que vosotros no necesitéis después de haber llenado el barranco y lo demás. Entonces se darán cuenta de que han gastado mucho dinero en tonto, porque su plan de dejar el valle sin agua ha fracasado.


  Jesse le miró con los ojos muy abiertos, y luego, soltando una estrepitosa carcajada, afirmó:


  —¡Eres el mismísimo diablo, Jeff! ¡Y pensar que una cosa tan sencilla no se me había ocurrido!


  —Claro, pero será porque aún no había llegado la hora de aguzar el ingenio para salvar el peligro. Un niño se daría cuenta inmediata de la utilidad de esa barranca.


  —Tienes razón, y de modo inmediato me voy a preocupar de mandar abrir la zona de separación.


  —De modo inmediato te vas a preocupar de no hacer nada y de olvidar lo que te he dicho.


  —¿Por qué?


  —Porque en el momento que descubriesen tu juego, no iniciarían el suyo, ni enterrarían en ese terreno los miles de dólares que deben enterrar. Deja que crean ganada la partida, que adquieran la propiedad de Deane y que levanten la presa y desvíen el cauce. Cuando llegue el momento por tuno haremos nosotros nuestro trabajo y será cuando se den cuenta del repóker. A esa gentuza hay que tratarla así. Entretanto crean que están en posesión de todos los triunfos, no se meterán con vosotros y reinará un período de calma que podemos aprovechar para trabajar dentro del valle. Podemos trazar los canales de riego y de alimentación de las charcas, sin tocar la barranca y no podrán sospechar el juego. En menos de dos semanas, tendremos todo arreglado.


  —Eres un gran hombre, Jeff —aseguró Aiken—. Ha sido una inspiración de la Providencia enviarte aquí… Confío en que le tomes el gusto al valle y te quedes aquí con nosotros.


  Vagamente, él contestó:


  —No sé, lo que pueda hacer mañana, sólo Dios podría decirlo.


  Marjorie, que había escuchado las explicaciones de Jeff con asombro y curiosidad, intervino para afirmar:


  —El plan es magnífico y de ingenio. Yo le seguí atentamente cuando examinaba la barranca y no pude sospechar su idea, pero ahora oigan una cosa que me la dicta mi instinto de mujer. Creo que con eso no habrán ganado la batalla.


  —¿Por qué? —interrogó Jeff.


  —Porque parecen desdeñar a ese Royle y yo le adivino un enemigo duro y peligroso, aparte de que los ganaderos no se darán por vencidos y apelarán a medidas más drásticas. Para mí, eso sólo será el principio de una lucha áspera y dura, que Dios sabe cómo acabará.


  —Bueno, quizá tenga usted razón —repuso Jeff—. No he sido tan iluso que crea que con eso se habrá terminado todo, pero les daremos la medida de lo que somos capaces.


  —Y ellos extremarán sus precauciones. Mientras la cabeza que dirija este ataque funcione sobre sus propios hombros, la lucha será feroz.


  —Oiga —dijo Jeff, con los ojos brillantes—. De verdad que ha tocado usted un resorte en el que yo no había reparado. La cuestión está ahí, en la cabeza que dirige esta ofensiva. Tendré que preocuparme en averiguar cuál es y si estorba sobre sus hombros…


  Marjorie, impetuosamente, repuso:


  —¡Oh, no, usted no debe hacer eso! Está atrayendo sobre su cabeza toda la atención de nuestros enemigos y no es justo que se exponga por todos.


  —No podemos llevar el asunto, varios, porque no nos entenderíamos —aseguró Jeff—. Por otra parte, yo estoy a punto de pertenecer al valle; su hermano me cede terreno y estoy observando que hay aquí muchas cosas que me gustan lo suficiente para atraerme. No se preocupe, que, si llega la hora de que otros tengan que tomar parte en el baile, ya les haremos danzar.


  Hablaba en términos frívolos, pero sin dejar de mirarla y Marjorie creyó adivinar en sus afirmaciones un sentido oculto que le hizo cosquillas en la sangre. «Había muchas cosas que le atraían lo suficiente para quedarse allí», y le pareció que al decirlo la señalaba a ella como una de las que podían entrar en la lista.


  Iba a contestar cuando un peón llamó a la puerta para anunciar que Deane había llegado y deseaba verles.


  —Que pase —ordenó Jesse.


  Jeff comentó:


  —Algo y no bueno viene a comunicarnos. Si no, no me explico estas prisas cuando apenas hace hora y media que le hemos dejado.


  El granjero penetró, pálido y nervioso. Después de saludar torpemente, se dirigió a Jeff, diciendo:


  —Señor, perdone, pero he venido a…


  —¡A firmar la escritura y a cobrar! Estoy dispuesto a darle el dinero ahora mismo.


  —¡Oh, no, no es eso! ¡Por favor, señor, yo vengo a rogarle que deshagamos el trato!


  —¿Por qué? ¿Es que le da más que yo ese sapo?


  —Sí, claro; él me ofrece cuarenta y dos y yo se lo cedí en treinta y cinco.


  —Bueno, pero usted es un hombre de palabra y debe cumplirla.


  —Sí, yo no me aparto de ello. Escuche, no es el dinero. Yo le ofrezco como indemnización esos siete mil dólares de diferencia; no los quiero, lo que quiero es evitarme el peligro que corro.


  —No lo entiendo. ¿Qué sucede?


  Deane nervioso, le dio cuenta de las amenazas de Royle hechas después que ellos se marcharon. El granjero añadió:


  —Me matará si se queda usted con el terreno. Lo he leído en sus ojos. Yo sé que no habrá lugar seguro para mí y mi familia, y por eso le vengo a suplicar que…


  Jeff se levantó, diciendo:


  —Escuche, Deane. Usted estuvo conforme en venderme su terreno y dio su palabra de cederlo en ese precio, incluyendo darle nuevas tierras en el corazón del valle.


  —Sí, pero mi vida…


  —No se preocupe por ella, que yo se la garantizo. De todas formas, voy a calmar su miedo. La tierra es mía en ese precio y no hay más que hablar, pero le voy a autorizar a que se la venda usted a ese tipo si da cincuenta mil dólares. Dígale que es el premio máximo que yo le he ofrecido; puede añadir que, en igualdad de condiciones, usted respeta que él haya sido el primero en ofrecer. Si se niega, dígale que entonces es que no tiene interés en comprarlas y que queda usted en libertad de cedérselas a otro si acepta, cobre el dinero, recoja sus bártulos y su familia y véngase aquí en seguida. Mi amigo Jesse le asentará al interior de su propiedad y no tendrá que ver ni tratar más a ese sapo.


  —¿De verdad que me autoriza a eso? ¡Oh, muchas gracias! No sabe usted el peso que me ha quitado de encima; tanto, que daría parte de lo que me corresponde en agradecimiento.


  —No lo necesito, Deane, al contrario. De esos quince mil dólares a mi favor, le cedo cinco mil. Usted cobrará cuarenta mil y el resto para mí.


  —Sí, señor, sí, con mucho gusto.


  —Pues váyase y calme sus nervios, que aquí no ha pasado nada.


  —Claro que no, pero yo creí que usted deseaba esas tierras. Me insinuó que la venta era un grave peligro para el valle y yo no quería…


  —El peligro pasó ya, Deane. Déjele que se coma los terrones si así lo desea. Será para lo que le valgan.


  El agricultor salió muy contento del comedor y Jeff, sonriendo, dijo:


  —Me figuraba que trataría de meterle el resuello en el cuerpo. Esto demuestra el interés enorme que han puesto en ese acre de terreno, creyendo que tienen en él la salvación del mundo. Lo que van a maldecirle en algún momento.


  Marjorie advirtió:


  —Se dará cuenta de que mis sospechas eran ciertas. Ese tipo es un pistolero a quien pocas cosas pueden asustar.


  —Ya lo veremos, no es fanfarronería si le digo que para mí son los enemigos más claros y los que mejor prefiero. Se puede uno librar de ellos mejor que de los que trabajan subterráneamente. Mentiría si le dijese que estoy seguro de no tropezar con él alguna vez. Sé que indefectiblemente nos encontraremos en algún momento con un «Colt» en la mano, y como estoy preparado para ello, no le dejaré tomar la iniciativa.


  Ella se estremeció al oírle. Hablaba con sencillez, como de algo cotidiano que no tuviera importancia y no dudó un momento en que se arriesgaría a andar a tiros con el pistolero, sintiendo una angustia desconocida que trató de ocultar para que él no interpretase mal sus sentimientos.


  Terminada la comida, Jeff montó a caballo y por su cuenta se dedicó a recorrer el valle. Su idea era visitar de nuevo a Deane y conocer el resultado de la decisión de Royle.


  Vadeó el río y cruzó al otro lado, cuando el pistolero, muy ufano, con un papel en la mano, se disponía a marchar. Al ver a Jeff, sonrió siniestramente, diciendo:


  —¡Hola, amigo! ¿Otra vez aquí?


  —Sí, lo he pensado mejor y venía a mejorar mi oferta…


  —Pues siento comunicarle que llega usted tarde. Acabo de entregar los cincuenta mil dólares que usted ofrecía, y éste es el contrato.


  —Lo siento. Ahora que ha pagado usted, le diré que no tenía intención de dar ni los cuarenta y cinco mil. Pero me he divertido un poco a su costa, obligándole a pagar mucho más que vale ese pedazo de tierra. De alguna manera tenía que poner precio a sus tontas amenazas.


  —¿Sí? Pues no juegue con ellas, porque yo no amenazo nunca en balde. No sé qué interés tendría usted en estas tierras, pero sí le diré una cosa. Algún día les demostraré a ustedes que valen para mí algo más que lo que he pagado por ellas.


  —No irá a decirme que son para usted. Yo no sé qué, se puedan sembrar maíz a tiros.


  —Para quien sean. Eso es lo de menos.


  —Me alegraría que fuese usted capaz de demostrármelo, y para ello he decidido quedarme una temporada. Voy a fundar un rancho aquí y me divertiré mucho comprobando que no le sacan ustedes a ese terreno ni la octava parte de lo que han pagado por él.


  —Eso lo dirá el tiempo.


  —En efecto. ¡Ah! Y si después se siente tan rabioso porque acerté que vuelve a mí con amenazas, quiero desilusionarle un poco. Deane, haga el favor de arrojar un dólar al alto.


  El granjero tiró la moneda. Jeff, con un rápido movimiento, sacó el revólver, disparó a lo alto y la moneda voló de nuevo partida por el proyectil.


  —Si es usted capaz de hacer eso, podemos hablar cuando usted guste —dijo despectivo Jeff, sin perderle de vista.


  El pistolero, un poco impresionado por la terrible puntería de su rival, contestó:


  —No sé, no he probado nunca. El dinero lo gasto en whisky y no me dedico a estropearlo; pero me basta con saber que en todo momento puedo meterle en el cuerpo a cualquiera una onza de plomo. ¿Para qué más?


  —Cierto, la cuestión es tener la seguridad absoluta sobre el lugar donde se puede colocar esa onza.


  Luego, dispuesto a partir, añadió:


  —Espero que nos volvamos a ver para discutir el valor de esas tierras. Me divertiré mucho cuando compruebe que no les han sido tan útiles como usted cree.


  —Y yo, de todo lo contrario. Me llamo William Royle y me hospedo, accidentalmente, en el poblado. Dentro de poco tendré aquí mi estancia.


  —Yo me llamo Jeff Gateson y vivo en el rancho Aiken. Si alguna vez quiere visitarme…


  —¿Quién sabe? —dijo enigmático Royle.


  —Yo estoy seguro de que así será. Hasta la vista.


  Y dejándole un poco confuso por aquella afirmación, volvió grupas para atravesar el río.


  Royle le siguió con la vista y murmuró:


  —Quisiera saber qué se cuece debajo de ese sombrero. No sé por qué me parece que el primer disparo que haga en el valle, tendrá que ir dirigido a él.


  Y sin más comentario, se encaminó al poblado, satisfecho de haber conseguido vencer a su rival en la adquisición de la hacienda.


  CAPÍTULO V


  
    EL MANANTIAL Y LA PIEDRA

  


  Una vez recibido el dinero de la venta, Deane se trasladó al rancho de Jesse con su impedimenta y su familia y el ranchero le instaló, al lado contrario del río, adjudicándole una parcela de tierra para que la cultivase.


  —Usted trabaje y ya hablaremos del precio —dijo Aiken—. Lo principal es ponerle a usted fuera del alcance de Royle.


  Jeff, por su parte, se dedicó a pasear a caballo por la orilla del río, frente a la propiedad del granjero y pronto observó cómo una legión de obreros se presentaba con carros y material, dispuestos a iniciar los trabajos.


  Los sembrados desaparecieron como por encanto; la hacienda quedó convertida provisionalmente en hospedaje de parte del personal y Jeff pudo descubrir, desde la orilla contraria, que un individuo desconocido. —Henry Cox— había asumido personalmente la dirección de las obras.


  Después de estos descubrimientos, dijo a Jesse:


  —Creo que por nuestra parte ha llegado también el momento de empezar a trabajar. Lo que hasta ahora ha sido un secreto para todos tus compañeros del valle, debe ser descubierto, y se debe exigir la cooperación de todos. Creo que debías citarles a una reunión.


  Aiken no descuidó la insinuación y aquel mismo día citó a todos para el siguiente, en su mismo rancho.


  Los ganaderos y granjeros acudieron, extrañados de la llamada. Jesse hizo la presentación de Jeff y luego les dio cuenta de los descubrimientos realizados y del plan que suponían que trataba de desarrollar contra ellos la Sociedad de Ganaderos.


  La noticia les causó enorme consternación y hubo uno, llamado Darwal, que dijo fieramente:


  —No sé hasta dónde podrán llegar en el empeño, pero sí les aseguro que, si lo realizan y me buscan la ruina, tomaré dos revólveres, me presentaré en las obras y clavaré a tiros a los dirigentes.


  Aiken trató de calmarle y concedió la palabra a Jeff para que explicase su proyecto. Sus palabras y su seguridad reanimaron a los rancheros, quienes se pusieron incondicionalmente a sus órdenes para aportar lo que hiciese falta en la realización.


  Jeff aseguró:


  —De momento, solamente hombres que abran surcos para el riego, alimentación de las charcas y el desagüe. He trazado un gráfico del terreno que pueden examinar. Mi idea es dejarles sin gota de agua en el embalse, para lo cual, una vez aprovechada la que circule por nuestros canales, debemos encauzarla de nuevo al río, pero por debajo de donde ellos construyen la presa. De esta manera no conseguirán aprovechar ni una sola gota para su uso.


  Se examinó el gráfico, se aprobó unánimemente y cada cual ofreció enviar parte de sus hombres a trabajar en el proyecto.


  Y así, al día siguiente, una vez que el valle entero estuvo en antecedentes de lo que se tramaba contra ellos, más de cien hombres picaban con fe sobre la tierra y abrían surcos y canales que más tarde debían dar el fruto apetecido; pero a pesar de que este trabajo se realizaba valle adentro y al parecer sin conexión alguna con el río, el nuevo elemento que ahora dirigía los trabajos de la naciente presa, era más listo que Royle, el pistolero y como éste le había alarmado con la descripción de sus luchas con Jeff para obtener la tierra, no se tranquilizó y trató de averiguar qué se hacía en el valle y qué reacción había producido en sus habitantes al observar el comienzo de los trabajos en el río.


  Cualquier persona, medianamente inteligente, tenía que sospechar la clase de obra que se trataba de realizar y esto tenía que provocar no sólo la alarma, sino la reacción. Le interesaba estar al tanto de ello, pues suponía que los ganaderos y colonos, al saberse amenazados tan gravemente, tenían que tomar alguna iniciativa que podía poner en peligro la presa.


  Según lo que observase, así tomaría medidas para garantizarse, y para saberlo, el procedimiento más directo era filtrarse en terreno contrario y observar por sí propio lo que allí se hacía.


  Una mañana, apenas despuntó el alba, vadeó el río y se introdujo en terreno de Aiken. Su aspecto no era el de ningún forajido, ni cuatrero, y si le sorprendían podía justificar su presencia con cualquier pretexto.


  Durante dos horas anduvo perdido por los pastos, hasta que alguien le descubrió. Fue uno de los vaqueros, quien, al verle, preguntó intrigado:


  —Oiga, amigo, ¿de dónde procede usted? No le conozco.


  —No es fácil. He venido a reponer mi salud, descansando en un pueblo de las cercanías, y como el médico me ha ordenado que respire aire libre, decidí visitar estos lugares. Si he cometido una incorrección, dígamelo y marcharé.


  —Tanto como incorrección, no; pero bueno será que se vaya. A mi patrón no le gusta que se meta nadie en sus pastos sin un permiso especial.


  —Bien, bien; ahora mismo le complazco.


  Y cruzó el río muy preocupado con lo que había visto. Había visto bastantes surcos en iniciación. Se adivinaba que eran canales para conducir agua, pero como no logró descubrir sino trozos aislados, sin conexión con un lugar afluente, se devanaba los sesos para adivinar el objeto de aquellos surcos.


  Su preocupación era grande. La descripción que le habían hecho de Jeff le intrigaba y se decía que acaso aquél fuese un tipo tan duro y listo como él, encaminado a llevar un plan contrario que interfiriese sus proyectos.


  Jeff fue informado de la visita del intruso y rápidamente adivinó que el enemigo hacía exploraciones. Si así era, resultaba que no estaba muy seguro de que sus proyectos fuesen infalibles y empezaba a preocuparse de la contraofensiva.


  —No ha visto mucho, pero sí lo bastante para sentirse inquieto —dijo Jeff a Jesse—. No es conveniente que vea más, de momento. A partir de hoy, hay que montar una guardia a lo largo del río y no permitir que nadie cruce a tus pastos. Que los reciban a tiros.


  Antes hizo colocar unos tablones sobre unos postes con avisos escritos, advirtiendo que era peligroso entrar en los pastos sin permiso especial.


  Esto acabó de intrigar a Cox. Algo se estaba tramando a la otra orilla del río y ahora sentía más curiosidad que nunca por averiguarlo; pero la vigilancia era tan severa, que resultaba muy expuesto cruzar el río para meter la nariz en las cosas del valle.


  Jeff se sentía impaciente por llegar al término de aquel paréntesis que nada resolvía. Unos y otros trabajaban con ahínco y la presa adelantaba bastante, pues no se trataba de nada extraordinario, ya que el Saimon no era un río de gran caudal que exigiese obras de gran envergadura.


  Un día, dominado por su temperamento luchador, decidió cruzar el río y personarse en las obras de la presa. Quizá esto pareciese un reto, pero bueno era que aquel tipo, de largas barbas y recia musculatura, que ahora parecía el amo, supiese que en cualquier momento tendría enfrente a un individuo tan osado o más que él, y sin vacilar, pasó a la otra orilla a muy pocas yardas de las obras.


  Coincidió con Cox, que desde un ribazo seguía con atención el trabajo de los obreros y apenas le vio pasar al lado contrario, preguntó a Royle, que se hallaba un poco apartado:


  —¿Quién es ese tipo que cruza el río?


  —Es él, Cox. El mismo que me disputó el terreno. Ya le dije que se llama Jeff Gateson y que dicen que ha sido capitán en la guerra.


  —Bien, tenía ganas de conocerle personalmente. Veremos qué misión trae.


  Jeff detuvo el caballo en la orilla, y aparentando no haber reparado en Cox, se quedó contemplando la marcha de las obras. Cox descendió del cerro, seguido de Royle y algunos más que le secundaban y salió a su encuentro.


  —¿Puede saberse qué se le ha perdido a usted aquí?


  —Un río —dijo lacónicamente Jeff.


  —¿Qué dice? —preguntó Cox, extrañado.


  —¡Oh, nada, perdone! —contestó sonriendo Jeff—. Estoy en el valle para tomarme un descanso; el médico me ha ordenado que respire aires puros y me paseo. Me ha parecido que los de aquí tenían más savia de pinos que los de aquel lado y crucé, pero si cometo una incorrección, me retiraré.


  Cox comprendió la ironía. Era un remedo de sus frases cuando él cruzó el valle.


  —Creo que sí, que la comete usted. Debió pensar que era peligroso pasar a este lado.


  —¿Por qué? El río no es muy profundo, no he visto cartel alguno que advierta el peligro, y como además distinguí al amigo Royle, con quien tuve el honor de discutir el asunto de la adquisición de estas tierras, sentí ganas de saludarle.


  El pistolero, bramando, farfulló:


  —Me parece que de lo que tiene usted ganas es de que le meta una onza de plomo en los riñones.


  —No conozco a nadie que sienta placer alguno por recibir saludos de esa clase y no soy una excepción. Discutimos; usted se llevó las tierras, yo me quedé sin ellas y no sucedió nada, ¿es así?


  Cox intervino para decir:


  —Menos palabrería, señor. Usted sólo ha venido a meterse en lo que no le importa.


  —De ser así, sólo haría imitarle a usted cuando pasó al valle y nadie le censuró la intromisión. No creo que me vaya a llevar con la visita esos preciosos bloques que están levantando. Va a resultar una presa muy bonita, ¿no le parece?


  —¿Le interesa el asunto?


  —Pudiera interesarme. ¿Ha olvidado usted que el río riega el valle?


  —¿A mí qué me importa? Yo he conseguido el permiso para levantar la presa porque necesito agua para regar todo ese terreno de ahí abajo. Ése también tiene derecho al riego.


  —Sí, y con esa teoría podía usted llevarse el río a las llanuras de Arkansas, donde también hay terrenos que la necesitan. Si aquellos terrenos no están en la zona de riego, no hay por qué quitar éste a los que lo poseen para llevarse el agua al quinto infierno.


  —Eso no me interesa, señor. Si el valle se queda sin ella, ¿por qué no hizo esto mismo que he hecho yo?


  —¡Psh! Yo creí que el que posee una cartera con dinero que sabe que es suyo, no debía robársela a sí mismo para evitar que otro viniese a robársela.


  Cox hizo un movimiento rápido de mano, pero se contuvo. También Jeff lo había hecho idéntico, pero más rápido que él.


  —Me está usted insultando.


  —No; a usted, no. Realmente, dudo que tenga usted algo que ver en esas tierras de ahí abajo, y me refiero a intereses personales. Quiero creer, más bien, que a quien afecta esto es a la Asociación de Ganaderos de Idaho. Si no recuerdo mal, hace tiempo quisieron robar el terreno a los colonos del valle y ahora quieren robarles el agua para después quedarse con las tierras. ¿He acertado?


  Cox rechinó los dientes al comprobar que aquel tipo, flemático y sonriente sabía mucho más que él podía imaginar, pero rabioso y seguro de su triunfo, dijo:


  —Y bien, aunque así fuese, ¿qué pueden hacer en contra?


  —Nada. Han decidido escupir sobre la tierra para que crezcan los pastos. Yo estoy seguro de que con esa sola medida florecerán más que todo lo que ustedes pueden sembrar ahí abajo, con la ayuda de su presa.


  —Eso lo veremos muy pronto.


  —Es lo que estoy deseando ver. Recuerdo que en cierto lugar donde yo estuve, unos colonos, queriendo aprovechar el agua de unos manantiales que se desprendían de los peñascos en determinado sitio, trabajaron como fieras abriendo el cauce de un río. Cuando llegase la época de las lluvias, los manantiales descenderían entrando en el cauce y tendrían asegurada el agua.


  Enmudeció y sacó su pipa para atascarla.


  Cox, impetuoso, preguntó:


  —¿Por qué no sigue? Acaso me interese conocer el final de su historia.


  —Puede que sí. Pues resultó que llegaron las lluvias, se hincharon los manantiales y cuando todo parecía asegurado una piedra que se desprendió de la montaña se interpuso en el descenso; el agua buscó otros caminos y todo aquel precioso trabajo no sirvió para nada.


  Cox sintió un estremecimiento a lo largo de la medula. Aquellas frases parecían una amenaza encubierta y por las que buscaba la posibilidad de que existiese, la realidad no la descubría.


  Irónico, repuso:


  —Le diré a usted lo que dicen los de Arkansas cuando hay algo que no creen en ello: «Eso no sucede aquí».


  —¡Ah, claro! La referencia es tonta. Aquí todo es llano a lo largo del río y una piedra en él no variaría su curso. Parece que llevan ustedes todas las de ganar.


  —Así es, y si esa gente no es tonta, aún puede sacar más que piensa si no espera a que la presa esté concluida y se aviene a tratar sobre la venta de sus terrenos. Puesto que es usted tan listo que adivinó quién maneja los hilos de los muñecos, podía hacerles ver la conveniencia de llegar a un arreglo.


  —Sí que podía hacerlo, pero no quiero. Aún quedan cartas en la baraja y podemos permitirnos el lujo de un descarte. ¿Quién sabe los naipes que pueden entrar en él?


  —Háganlo, pero debo advertirles una cosa. Esto no se resolverá por la violencia, si es que piensan apelar a ella. La presa la guardaremos debidamente y como tenemos el permiso legal para construirla, el primero que se acerque con intenciones agresivas, le recibiremos a tiros. Que se les meta esto en la cabeza.


  —Y yo apruebo esas medidas de seguridad. Nadie tiene derecho a atentar contra la propiedad ajena y más tratándose de una obra tan bonita y decorativa como ésta. De verdad que tengo muchas ganas de ver qué va a verter por esas compuertas cuando esté terminada. ¡Ah! Yo también le voy a dar un consejo. Al otro lado se han tomado las mismas precauciones, y el que intente pasar allí o atentar contra nuestros pobres medios de defensa, se expone a mascar plomo en abundancia.


  —No nos interesa lo que pasa allí, hasta que seamos llamados para tratar de la adquisición del valle.


  —De acuerdo, y después de tan grata conversación, me retiro. Únicamente por galantería, les haré un ofrecimiento. Pagaré a cinco dólares por cada grano de la primera espiga que recojan ustedes allá abajo con el agua que facilite la presa. Me parece que soy generoso.


  Y saludando con la mano, dio media vuelta y se dirigió al vado.


  Cox se quedó con la boca abierta, ponderando el audaz ofrecimiento. No sabía si se trataba de una fanfarronada para inquietarle, o había algo oculto debajo de sus frases, al parecer demasiado frívolas. Cuando logró reaccionar, ya Jeff estaba en el valle.


  —Ese tipo está loco —refunfuñó Royle.


  —Eso es lo que quisiera saber con certeza —masculló Cox—. No sé por qué me parece que es más duro y listo de lo que yo me había imaginado, pero no sospecho nada que no sea atacar la presa cuando esté a punto de funcionar Royle, tendrás que ir en busca de tus hombres y traerlos aquí para que vigilen como lobos. Esto está muy avanzado y me temo cualquier sorpresa.


  —Descuide, que en cuanto tenga aquí a mis hombres, nadie se atreverá a asomar la nariz por la presa, porque se le chamuscará.


  —Eso es lo que hace falta. No estoy muy tranquilo y voy a realizar un viaje a Boise para cambiar impresiones con el jefe. Quiero que él esté al tanto de lo que sucede y tome parte en el asunto.


  Cox marchó a la capital y al día siguiente, dos docenas de hombres, armados hasta los dientes, custodiaban las obras de noche y día, formando un cordón de «Colt» demasiado impresionante para desafiarlo.


  Jeff, que había dado cuenta de su visita a Jesse, comentó al otro día:


  —He conseguido poner nervioso a ese tipo. Ha montado una guardia en derredor de la presa que para su uso la quisiera el presidente de la Casa Blanca. Así da gusto desquiciar los nervios de los enemigos.


  —Sí, pero cuenta que esos mismos tipos pueden servir a la inversa, para atacarnos cuando se den cuenta de la jugada.


  —No desdeño la posibilidad; es más, estoy seguro de que así sucederá. La Asociación no se parará en minucias y más en un lugar tan desamparado como éste; pero entonces encontrarán enfrente algunos más revólveres que ellos puedan reunir. Veremos entonces qué sucede.


  —Algo gordo, Jeff.


  —Bueno, rememoraremos los buenos tiempos en que nos peleábamos fieramente con los esclavistas. La historia se repite, aunque sea bajo otros aspectos. Y ahora, dejando esto, vamos a echar un vistazo a nuestro trabajo.


  Marjorie y Jesse le acompañaron. Jeff fue revisando la labor de sus hombres, que se desarrollaba firme y hábil, con arreglo a sus proyectos.


  Cuando se acercaban a la barranca, Jesse comentó:


  —Lo malo va a ser cuando abramos ese trozo que nos separa del río. Lo sospecharán en seguida porque como habrás visto, tienen espías a lo largo de la otra orilla.


  —Sí, pero eso no lo sabrán hasta el último momento. A partir de esta noche vamos a ir abriendo un túnel a lo largo de este trozo de tierra firme, hasta que alcancemos las proximidades de la orilla. Será un trabajo nocturno que de noche no podrán apreciar, sobre todo cuando esté abierta la boca y trabajen dentro. El día que se decidan con una carga de dinamita volará la superficie, el túnel se abrirá en canal y el agua se precipitará por él, desviando casi todo el caudal de agua. He observado que esta parte está un poco más baja que la continuación; por eso el río aquí forma un remanso más lleno, por necesitar altura para seguir descendiendo. En el momento en que abramos el surco, todo el líquido afluirá a él y lo poco que no pase, no podrá alcanzar el nivel contrario, sino es por almacenamiento o presión. Te digo que ni a propósito se hubiese encontrado un lugar más propicio para frustrar todos sus planes.


  —Bien, a la larga lo sabremos.


  —Por lo pronto, esta noche van a empezar el túnel. Dispón las cosas para que así se haga. Aquello va muy adelantado y pretendo que la inauguración de las obras sea simultánea.


  Jesse llamó a uno de los capataces y se entretuvo con él, dándole órdenes. Marjorie, que había seguido con atención las instrucciones de Jeff, se acercó a él y le preguntó:


  —Con sinceridad, ¿cree usted que se conformarán con el fracaso?


  —Pues, con sinceridad, le diré que no.


  —Entonces, ¿quiere decirse que habrá lucha?


  —Me temo que la habrá para todos los gustos. ¿Para qué, si no han contratado una docena de pistoleros?


  —¡Oh, estoy asustada! Temo por usted y por mi hermano.


  —No podemos hacer otra cosa. Nadie se deja robar sin defender lo que es suyo. De todas formas, no debe precipitarse a sentir temores. Jesse y yo hemos luchado infinidad de veces en condiciones más precarias y siempre salimos victoriosos de los trances. Yo siempre he sido un optimista.


  —Y un poco loco —afirmó la muchacha, con vehemencia—. Creo que cuando no salen los peligros a su encuentro, es usted quien corre a buscarlos.


  —¿Yo? ¡Pero si vine aquí en son de paz! Si acaso será mi estrella la que me los pone al paso.


  —No, señor; usted no tenía nada que ver en este pleito.


  —¿Quién lo ha dicho? ¿No hemos quedado en que soy un futuro ranchero del valle?


  —No le he visto todavía instalado aquí. No sé por qué presumo que esta jaula es demasiado estrecha para usted.


  —¿Le agradaría que dejase de volar y fundase aquí mi nido?


  —¿Por qué no? Es usted un hombre muy simpático y viril y hombres así hacen falta siempre donde los egoísmos pueden asomar a cada paso.


  —Muchas gracias por su buen concepto hacia mí. Si yo tuviese un poco más de facilidad de palabra, correspondería a la gentileza, diciéndole lo que en cambio opino de usted, pero temo quedar mal a la hora de expresarme. Prefiero sentirlo y callarlo.


  Ella se ruborizó un poco ante las palabras de Jeff. Su hermano vino a cortar el momento embarazoso, al unirse a ellos.


  —Ya están dadas las órdenes, Jeff —dijo—. Esta misma noche se empezará a cavar la mina.


  —Muy bien, Jesse. Espero que todo resulte bien. No te engaño si te digo que estoy deseando que la cosa explote. Las vísperas de las batallas son las más nerviosas, después de metidos en fuego…, nada.


  CAPÍTULO VI


  
    UNA VISITA DRAMATICA

  


  El presidente de la Asociación de Ganaderos Morgan Witney escuchaba con suma atención a su secretario Henry Cox, cuando éste le iba dando cuenta de las obras y, sobre todo, de su tirante entrevista con Jeff.


  Morgan, demasiado listo para no adivinar algo oculto tras aquellas frases enigmáticas del ex capitán, preguntó:


  —¿Es que no ha podido usted averiguar nada de lo que sucede al otro lado del río?


  —No mucho, señor Witney. Logré filtrarme una vez y descubrí una serie de surcos que estaban abriendo en el terreno de ese Aiken, pero no tenía conexión con nada. Después han puesto un cordón de rifles a lo largo de la orilla y ya no es tan fácil pasar sin exponerse a recibir un tiro. Lo que sí puedo decirle es que, al parecer, ese tipo o es adivino o está demasiado enterado de los planes de la Asociación.


  —Ya me doy cuenta, pero eso no me preocupa. Lo que me preocupa es la oposición que puedan hacer a nuestros planes. ¿Cree usted que estén preparados para atacar la presa en cuanto empiece a funcionar?


  —No puedo decirlo, pero tendrían que chocar contra dos docenas de hombres duros y bien armados. No creo que se atrevan a tanto.


  —Sin embargo, yo sospecho que algo traman y no estoy tranquilo mientras no sepa de dónde va a proceder el golpe. ¿Cuándo cree usted que podremos inaugurar las obras?


  —Dentro de quince días. No ha sido un trabajo muy costoso ni complicado. El río es estrecho y el caudal nada notable. Han trabajado con celeridad.


  —Bien; para ese día, iré yo en persona a inaugurarlas y me llevaré al Consejo para que se den cuenta de todo lo hecho y de las medidas tomadas. Creo que les parecerá bien todo lo actuado y si surge algo inesperado, no podrán acusarnos de ser los culpables. En cuanto a ese tipo de Gateson, ¿no se le podría hacer un saludo ruidoso por la espalda en algún momento?


  —Lo intentaremos. Yo hablaré con Royle.


  —Sí, hágalo. Preferiría que su nombre se hubiese olvidado cuando yo acudiese a la inauguración de la presa.


  Cuando Cox regresó al río, llamó a Royal, diciéndole:


  —Nos estorba ese tipo de Gateson. ¿Crees fácil poderle enviar al infierno?


  —No lo sé, pero se puede intentar. Yo destacaré dos hombres hábiles en las emboscadas y harán lo posible por tumbarle.


  —Elígelos. Cien dólares para cada uno si se lo llevan por delante.


  Royle eligió los dos hombres en los que tenía más confianza y les dijo:


  —¿Os comprometéis a clavar dos balas a ese tipo fanfarrón que pasea a caballo por delante de las obras todos los días?


  —Pues claro que sí. No será difícil colocarle un poco de plomo en el cuerpo.


  —Cien dólares para cada uno si lo conseguís.


  —Esperamos poder cobrarlos mañana.


  —¿Cómo lo haréis?


  —Aprovecharemos la noche para filtrarnos en el valle. Hay muchos lugares propicios para emboscarse a la espera. Si se creen que porque han colocado peones a lo largo del río es difícil entrar, se equivocan. James y yo hemos descubierto algunos lugares propicios para entrar, sin ser vistos.


  —Pues quedáis en libertad para maniobrar. Espero que todo salga bien.


  Aquella noche a primera hora, antes de salir la luna, la pareja de pistoleros atravesó el río, aprovechando la oscuridad y por una pequeña trocha que les ocultaba, caminando encorvados por ella, penetraron en el valle, buscando los lugares que más se prestaban a encubrir su avance, hasta situarse a cincuenta yardas del río y un centenar de ellas de la hacienda.


  Desde allí verían salir a Jeff a caballo y cuando el momento fuese más propicio, dispararían sobre él, salvando en una carrera la distancia que les separaba del río para ponerse a cubierto de la intervención de los peones.


  La pareja se situó en un hoyo disimulado por unas altas matas, y así, cuando amaneció, se hallaban a cubierto en el refugio, sin que los vigilantes se hubiesen dado cuenta de su paso.


  Aquella mañana, Jeff, para distraer el tiempo, decidió sacar el rifle y dedicarse a cazar unos cuantos conejos entre los muchos que abundaban. Esto no sólo iba a servirle de distracción, sino que valdría para ejercitar su mano y su puntería con vistas a posibles contingencias.


  Quiso invitar a Marjorie a acompañarle, pero la muchacha tenía muchas cosas que hacer en el rancho aquella mañana y quedó diferido para el día siguiente.


  Jeff atravesó el rifle sobre la silla y abandonó el rancho para dirigirse hacia donde se estaba cavando la mina. El trabajo iba muy adelantado y Jeff quería inspeccionarlo por sí mismo.


  De modo inconsciente fue avanzando hacia el lugar donde los dos pistoleros se hallaban emboscados. Su aguda mirada iba registrando las matas a medida que avanzaba, seguro de que, como otras muchas veces, el paso del caballo haría saltar los conejos de sus escondites y sólo tendría que molestarse en echarse el rifle a la cara.


  Había avanzado hasta situarse a unas veinte yardas del escondite de los forajidos, atraído por los espesos matojos que allí había, cuando prestó atención a ellos. Le había parecido que éstos se movían sin razón alguna, pues no hacía aire y aquel movimiento parecía indicar que detrás de las matas había algún animal escondido.


  Enderezó el rifle y se preparó. Estaba seguro de que cuando avanzase un poco más, el animal que allí se refugiaba saltaría raudamente; pero de repente se envaró. A través de los matojos había asomado algo que relucía al sol de una manera escandalosa y su práctica le avisó con celeridad que se trataba de los cañones de dos armas de fuego.


  No dudó ni un segundo. Con la agilidad y el dominio que poseía con un rifle en la mano, lo elevó y casi sin apuntar, disparó por dos veces contra las matas. Unos alaridos de dolor le indicaron que había hecho blanco. Sin dudar un momento, tiró el rifle y extrajo el revólver. Del matorral salió una lengua de fuego y un proyectil le rozó el sombrero. Jeff disparó todo el cargador y se detuvo.


  De nuevo captó aullidos de agonía. Luego, las matas se agitaron un momento y quedaron quietas sin que, al parecer, se moviese nada entre ellas; pero él no era un novato. Aquello podía ser una argucia para confiarle y hacerle avanzar. No lo haría, mientras no tuviese la seguridad de que lo que había detrás era ya inofensivo.


  Al ruido de los disparos acudieron dos peones que trabajaban no lejos de allí. Al descubrir a Jeff, tieso en el caballo con el arma empuñada, uno preguntó:


  —¿Qué sucede, señor Gateson?


  —No lo sé, hijos míos. Salí a cazar conejos, pero sospecho que la caza ha sido mayor. Vi brillar entre aquellas matas dos cañones de revólver y disparé. Tengo seguridad de haber hecho blanco, pero no sé hasta, qué punto.


  Los dos peones se dispusieron a adelantarse, pero Jeff advirtió:


  —¡Cuidado! No se expongan tontamente. Acérquense uno por la derecha y otro por la izquierda. Yo lo haré de frente y al menor movimiento que observen en las matas, disparen.


  Los dos peones, cumpliendo la orden, se fueron acercando cautelosamente con los revólveres en la mano y los ojos clavados en los matojos, mientras Jeff, de frente, les imitaba; pero nada sucedió y cuando alcanzaron el hoyo que ocultaban los arbustos, descubrieron un cuadro poco agradable.


  Dos individuos, caídos el uno sobre el otro grotescamente, yacían en el fondo, cubiertos de sangre. Uno tenía la cabeza atravesada por un disparo, y el otro la garganta. Los dos habían muerto de una manera rápida.


  Jeff les examinó, comentando:


  —¡De buena me he librado! Si llegan a ser un poco menos nerviosos y no mueven las matas, no les descubro y paso a su lado ofreciendo un blanco magnífico, indudablemente que el diablo se obstina en proteger mi preciosa vida.


  Los dos peones, tras examinar a los caídos, miraron a Jeff con extrañeza.


  —No les conocemos —dijo uno de ellos.


  —Ya lo suponía —afirmó Jeff—. En cambio, si preguntamos al otro lado del río, seguramente que se echarán a llorar cuando les vean.


  —¿Supone usted que les han enviado de allí para matarle?


  —Para invitarme a desayunar, no ha sido, al menos que el plomo constituya un desayuno apetecible.


  Uno de los peones comentó:


  —Lo que no me explico es cómo han podido entrar. Hay una vigilancia bien montada.


  —¡Bah! Para gente avezada, eso nada significa. Habría que tender un cordón de escopetas cada dos pasos. Eso es cosa fácil.


  El ruido de las detonaciones había provocado la alarma en el rancho. Marjorie, al asomarse a la ventana y descubrir a Jeff con los dos peones, a no muy larga distancia, se sobresaltó y abandonando la hacienda, corrió hacia ellos.


  Jeff, al descubrirla, se adelantó, preguntando:


  —¿Dónde va usted tan alarmada?


  —¿Qué ha sucedido, Jeff?


  —Nada que tenga demasiada importancia. Descubrí un par de piezas detrás de aquellas matas y disparé sobre ellas. Creo que debe volverse al rancho.


  —No. Usted me oculta algo. Lo leo en su rostro.


  —Bien; lo que le oculto está allí detrás y no debe usted verlo. Sería poco agradable.


  Ella palideció y mirándole intensamente, dijo:


  —¿Alguien que trataba de…?


  —Justamente. Un pobre pistolero sin práctica alguna. No tiene importancia.


  —¡Oh, sí la tiene! Eso demuestra que no estamos seguros y que en cualquier momento pueden matarnos a alguno impunemente. No debe usted salir solo nunca más.


  —No creo necesitar niñera, Marjorie. Esto se puede intentar una vez nada más, pero cuando falla tan lamentablemente, no se repite. Si acaso, inventarán otro truco.


  —Que para el caso es lo mismo. Se ve que les estorba usted y están dispuestos a eliminarle.


  —Sí, parece que me van dando alguna importancia, y eso es bueno. ¡Quiere hacer el favor de retirarse!… Vamos a sacar eso de ahí y no se trata de un ramillete de flores, precisamente.


  Ella, aunque con resistencia, volvió hacia el rancho, y cuando ya estaba lejos, Jeff ordenó:


  —Sáquenlos de ahí.


  —¿Qué vamos a hacer con ellos? —preguntó uno de los peones.


  —Pues devolvérselos… Nosotros no coleccionamos carroñas.


  —No creo que sea fácil presentarse allí con el encargo.


  —No, pero ya buscaremos la forma de mandárselos. Es necesario, para que se den cuenta de lo peligroso que es intentar ciertas bromas.


  Sacaron los cadáveres del hoyo y los apartaron cubriéndoles con hojarasca. Jeff dijo:


  —Déjenlos ahí. Tengo que estudiar la forma de devolverlos a su procedencia.


  Seguido de los dos peones, que ya no le quisieron dejar solo, dio un vistazo a los trabajos y estuvo examinando la boca de la mina. Mediado el día, volvió al rancho.


  Cuando llegó ya estaba allí Jesse, nervioso. Su hermana le había contado lo poco que sabía del suceso y Jesse ardía en deseos de conocer la verdad.


  —¿Qué diablos ha ocurrido, Jeff? —preguntó.


  —Nada importante… Nuestros amigos, los ganaderos, que me enviaron un par de hormigas rojas a ver si podían arañarme la piel. Estaban tan atrofiadas, que ni mover una pata pudieron.


  —¿Dos? Marjorie me dijo que fue uno.


  —No quise alarmarla más y como no la dejé verlo, la hice creer que sólo era uno. Fueron dos aprendices de pistoleros que me esperaron, emboscados tras unas matas como conejos y como a cazar conejos había salido, pues cobré ambas piezas.


  —Eso es una cobardía, Jeff. Se ve que son capaces de apelar a todos los crímenes por salir triunfantes.


  —Desde luego, por eso te dije que la cosa empezaría a ponerse fea después del fracaso de la presa… Ahora creo que más que fea, se pondrá feísima.


  —¿Qué has hecho con esos dos buitres?


  —Los he dejado allí para mandárselos a Royle y compañía. Les interesará saber de qué han muerto en plena juventud.


  —Eso es muy expuesto, Jeff.


  —Esta noche te lo diré. Si lo es, los echaremos al río y se acabó el incidente.


  No volvió a ocuparse del asunto hasta que después de cenar dijo:


  —Si quieres acompañarme, vamos a ver si podemos hacer algo de lo que proyecto.


  —¿Cuál es tu idea?


  —Vamos allá y te lo diré.


  Marjorie quiso oponerse, pero Jesse, seriamente, contestó:


  —No es momento de vacilaciones, hermanita. Estamos empeñados en una partida muy seria y es nuestra hacienda y nuestro porvenir lo que nos jugamos. Si hay que correr peligros, los correremos todos.


  Ambos se dirigieron al lugar donde habían quedado los cadáveres de los dos pistoleros. Jeff dijo:


  —Mi idea es una, Jesse. Cargar con ellos, atravesar el río mucho más arriba de la presa y dejarles los cadáveres lo más próximo que podamos a su cuartel general. Que se den cuenta de que, si ellos han pasado, nosotros también podemos hacerlo impunemente.


  —Quizá más impunemente que ellos porque su vigilancia se reduce a los alrededores de la presa. Vamos.


  Cargaron con los dos cuerpos ya fríos y se dirigieron al río, media milla más arriba del lugar de las obras. Allí Jesse dijo:


  —Conozco un lugar muy fácil de cruzar con sólo mojarnos hasta la rodilla. Es la parte más ancha y más alta del cauce.


  En efecto, cuando entraron en el agua con los pantalones remangados y las botas al hombro, el agua apenas si les cubría tres cuartas. Ya en la orilla opuesta, volvieron a calzarse y cargando de nuevo con los muertos, avanzaron cautelosamente hacia el campamento obrero.


  A través de los árboles que hacían más sombrío aquel lugar se distinguían algunas luces oscilando en la oscuridad. Jeff las señaló y dijo:


  —Vamos a acercarnos lo más que podamos. Me alegraría poder echar un vistazo a ésos, lugares.


  —No cometamos imprudencias, Jeff —dijo el ranchero—. Debemos conformarnos con dejarles estas carroñas.


  —Haremos lo que podamos.


  Cautelosamente se fueron aproximando. A medida que avanzaban descubrían el pequeño edificio de la antigua hacienda de Deane, en cuyas bajas ventanas había luz y más separado, un campamento de chozas improvisadas para los obreros.


  Éstos debían estar cenando. Se captaban las voces roncas discutiendo y se percibía el ruido del menaje al ser movido de un lado para otro.


  Jeff derivó a la izquierda para rodear por su parte trasera la granja. Allí reinaba el silencio, indicando que en aquel lugar no existía vigilancia. Cautelosamente, alcanzaron la parte trasera. Jeff hizo una seña y soltó su fúnebre carga siendo imitado por Jesse. Luego levantaron los cadáveres, los apoyaron contra la pared, junto a la pequeña puerta y los dejaron allí, grotescamente apoyados como si estuviesen montando la guardia.


  Se iban a retirar, pero Jeff, que no quería marcharse sin husmear algo más, hizo señas a Jesse para que le siguiera y arrimado a la pared, siguió a lo largo de ésta, hasta alcanzar el límite.


  Ya allí, asomó la cabeza con infinitas precauciones y echó un vistazo hacia adelante. Por aquel lado no se descubría a nadie, pero sí dos huecos de ventana iluminados, cuyos recuadros de luz se marcaban sobre la negrura de la tierra. Siempre precavido y con el revólver en la mano, por temor a una sorpresa, siguió avanzando hasta alcanzar la jamba de la primera ventana iluminada. Del interior salía un rumor de voces que discutían y Jeff quiso saber lo que hablaban.


  Aguzó el oído y en el silencio allí reinante captó el timbre de voz de Royle, que decía:


  —Yo tampoco estoy muy tranquilo, señor Cox. Las detonaciones de esta mañana no me sonaron bien y el hecho de que no hayan vuelto a cruzar el río, me da mala espina.


  —Y a mí. Claro que podían haber esperado a que se hiciese de noche, pero la noche cerró hace mucho y no han regresado.


  —Sería una pena que hubiesen fracasado, porque ahora estará avisado y será difícil cogerle desprevenido.


  —Es un tipo muy peligroso y de suerte.


  —Yo estoy muy preocupado con él. Sospecho que se trae algo entre manos que no sé lo que es, pero que al final va a estallar como una bomba. No sé qué podemos hacer ahora para quitarle de en medio.


  —Yo organizaría un ataque a fondo contra el rancho, cuando menos lo esperasen. Podíamos barrerlo en poco tiempo y regresar antes de que el resto de los peones pudiesen acudir en su auxilio. Esto sería algo saludable para el resto y les metería el resuello en el cuerpo.


  —Habrá que estudiarlo. De todas formas, veremos cómo reaccionan cuando se inaugure la presa.


  Jeff y Jesse, pegados a la pared, escuchaban con suma atención, tratando de captar algún detalle más de los proyectos de los ganaderos, sin acordarse de que estaban en zona enemiga y que podían ser sorprendidos en cualquier momento.


  Por ello no observaron que dos individuos, que habían pasado inadvertidos a sus miradas por estar ocultos entre los árboles, avanzaban cautelosos, como indios por detrás de ellos con los revólveres empuñados, dispuestos a no permitirles semejante intromisión.


  Los dos intrusos, ajenos al peligro, se disponían a retirarse tan silenciosos como habían llegado, cuando al retroceder tropezaron con algo duro que se les clavaba en los riñones, al tiempo que unas voces autoritarias advertían:


  —¡Un movimiento y disparamos!


  Ante la orden no había opción. Habían sido sorprendidos en malas condiciones para la defensa, e intentarla era provocar la catástrofe.


  Los dos, tensos, alzaron las manos, mientras alguien gritaba:


  —Señor Cox, haga el favor de salir. Tiene usted visita.


  Jeff y Jesse, quietos, esperaron. No era momento adecuado para intentar nada agresivo y mejor era esperar otro momento más oportuno.


  Se oyó el ruido de una puerta al abrirse y poco después aparecía Cox, seguido de Royle. La oscuridad no les permitía distinguir a los sorprendidos.


  —¿Qué es eso?


  —Aquí dos intrusos que estaban atisbando debajo de la ventana. Los tenemos bien oprimidos.


  Cox se adelantó, y al reconocer a Jeff, emitió un rugido de feroz alegría.


  —¡No aparten los revólveres de su maldita cintura! ¡Una luz, pronto!


  A los gritos acudió un individuo con una lámpara encendida. La luz reflejó en los fríos semblantes de los dos sorprendidos.


  —Bien, señor Gateson, y usted, señor Aiken… Es para mí un placer que hayan venido por su propia voluntad, ahorrándome el trabajo de tener que ir a buscarles.


  Jeff, serenamente, repuso:


  —Ya mandó usted dos emisarios en mi busca. La pena para usted es que los pobres se asustaron tanto al verme con un rifle en la mano, que murieron de un ataque al corazón. Otra vez tendrá que elegir gente con esa víscera menos sensible.


  —Esta vez seré yo quien me encargue de ese punto —repuso incisivo Cox—, y le advierto que mi corazón es de piedra.


  —Siempre es un consuelo… Bien, usted dirá qué se ha de hacer ahora.


  Cox, dirigiéndose a Royle, dijo:


  —Desarmadles con cuidado y llevadles a mi despacho. Quiero charlar un rato amigablemente con ellos.


  —Es un honor que no olvidaremos nunca —afirmó Jeff, irónico—. Le prometo corresponder de igual forma cuando vaya en persona a nuestras haciendas.


  —Me temo que no les pueda dar esa ocasión. En fin, ya veremos.


  Royle les desarmó con sumo cuidado y cuando ya no fueron considerados peligrosos, Cox señaló el camino y los pistoleros les empujaron hacia la puerta de entrada acompañándoles hasta el despacho.


  Ya allí, Cox ordenó:


  —Pueden marcharse que no les necesito. Han cumplido ustedes muy bien su misión.


  Hizo una seña a Royle para que se quedara. Cox cerró el despacho, corriendo el pestillo y tomó asiento detrás de su mesa, indicándoles a su vez que se sentaran. Jeff pisó a Jesse con disimulo. Era una advertencia para que no le perdiese de vista un solo momento, dispuesto a secundarle en cualquier iniciativa que pudiese tomar, aunque no parecía que esto fuese posible, dado que tanto Cox como Royle, estaban armados y ellos no. Pero este detalle para Jeff no era muy coercitivo. Hombre audaz y rápido en sus iniciativas, sabía aprovechar la más leve distracción de sus enemigos y estaba dispuesto a no ser juguete de Cox, al que adivinaba un enemigo demasiado peligroso para dejarse dominar por él.


  Ambos se sentaron y Cox tomó la palabra.


  CAPÍTULO VII


  
    DOS HOMBRES SALVAN UN MAL TRANCE

  


  —Bien, señores, ¿quieren decirme a qué debo el honor de su visita?


  Jeff, dispuesto a no dejarse intimidar por el tono socarrón y seguro de su antagonista, repuso:


  —Simplemente a un deber de cortesía. Usted me envió dos emisarios a que me expresaran sus saludos, y como ya le dije, en vista de que ellos no estaban en condiciones de volver a dar cuenta de su misión, decidí traérselos en persona, por si le interesa conservarlos de alguna manera.


  Cox se envaró al oírle.


  —¿Quiere decir que ha cruzado el río para traer…?


  —Justamente. Para traer las carroñas de sus dos emisarios. No quería que se envenenasen los pastos si se quedaban allí.


  Cox rechinó los dientes con rabia. La osadía de Jeff era superior a lo que él hubiese creído.


  —Ha sido usted muy galante, pero muy imprudente. Eso puede dar margen a que yo tenga que imitarles, devolviéndoles en igual forma a sus pastos.


  —No siempre se dice lo que se quiere, pero, en fin, no se puede hablar del futuro. Ahora que está enterado, diga si desea alguna otra cosa.


  —Claro que lo diré. Deseo ofrecerles la libertad y la vida a cambio de un negocio.


  —Comercia usted muy a la ligera con las cosas, señor Cox. Nuestra libertad y nuestra vida aún están en litigio.


  —No se hagan ilusiones. Ambas cosas están en mis manos y es una fanfarronada hablar de lo que se sabe que no es cierto. Yo también soy un hombre duro y de acción y no soy de los que caen vencidos fácilmente.


  —No discutamos, porque tenemos prisa. Quiero advertirle que al otro lado del valle hay trescientos hombres que manejan muy bien las armas y que no son cobardes. Si sabe usted tasar lo que eso vale, hablará con más comedimiento.


  —Me es igual. Para que lleguen tarde, tanto da qué sean trescientos como tres mil.


  —Siempre llegarían a tiempo de pagarle en la misma moneda. Piénselo.


  —Estoy pensando en otra cosa más inmediata e interesante. Yo también tengo muchos hombres y más que puedo traer. Sucederían muchas cosas y no se sabe en favor de quién. Por eso voy a dar de lado sus amenazas y las mías y a ofrecerles una oportunidad de zanjar este asunto sin tiros ni sangre. Ustedes son demasiado listos para no haberse dado cuenta de lo que para el valle significa esta presa, que se inaugurará en breve. Es dejar sus pastos sedientos y sus campos resecos, matando de golpe todo el valor que hoy puedan tener. Nada podrán hacer en contra de ello, porque todo está hecho legalmente. Tenemos la autorización para levantar la presa y llegarían ustedes tarde con sus reclamaciones.


  —Sí, parece que la cosa la han estudiado ustedes bastante bien, aunque no hay obra perfecta. Puede suceder lo imprevisto.


  —¿Y qué es lo imprevisto?


  —Pues… la piedra en el río. Creo haberle contado a usted un sucedido que…


  —Déjese de cuentos. Las piedras aquí son escasas y pequeñas. No me preocupa su historia.


  —En ese caso, adelante. Si todo lo tienen ustedes ganado, no hay más que esperar a que la fruta caiga sola del árbol cuando esté madura.


  —Así podía hacerlo, pero como no ignoro que antes pueden desarrollarse sucesos sangrientos que quisiera evitar, les advierto de lo que fatalmente va a suceder y les brindo una nueva ocasión de tratar sobre la venta del valle, evitando complicaciones.


  —¿A qué precio tasaría usted el acre, señor Cox?


  —Con un diez por ciento más que cuando el año pasado les hicimos un ofrecimiento.


  —¿Qué dices tú a eso, Jesse? —preguntó Jeff, guiñándole un ojo.


  —Solamente que estamos dispuestos a no cederlo, aunque sólo sacásemos sal de él.


  —Ya lo ha oído usted, señor Cox.


  —Peor para usted —repuso con dureza Cox— porque alguno no verá convertirse el terreno en sal. No quieren ustedes darse cuenta de que tenemos su ruina en nuestras manos y cuando lo admitan, sacarán mucho menos de sus propiedades.


  Jeff volvió a pisar el pie con disimulo a Jesse, y dirigiéndose a Cox, dijo:


  —¿Quiere usted que les demuestre que todo ese tinglado que están ustedes levantando no sirve para maldita la cosa?


  Había tal seguridad en la afirmación, que Cox, palideciendo, replicó:


  —Me agradaría que pudiera usted probarlo.


  —Pues bien, facilíteme un mapa de este lado de la región. Supongo que le habrán estudiado para llegar a la conclusión de que la presa era el sumo de la perfección.


  Cox se dirigió a un pequeño armario apoyado en la pared y extrajo un mapa de Idaho que extendió sobre la mesa, con nerviosa mano. El mapa, que había permanecido enrollado bastante tiempo, tendía a enrollarse de nuevo sobre el tablero y Jeff tomó la parte de abajo, sujetándola con la mano izquierda, mientras Cox, de una manera inconsciente, sujetaba la parte alta.


  Jeff empezó a hablar, señalando con el índice los lugares que iba citando:


  —Vea, el río nace aquí, en el macizo montañoso de Bachelor, al oeste, y sigue recto unas cuarenta millas hasta torcer al norte cerca de Clayton. Luego, sube por Bay Horse y Challis y después sube mucho más arriba, regando todo el lado izquierdo del valle. Ustedes han empezado a levantar la presa aquí mismo, en este sitio exacto. ¿No es así?


  Cox se inclinó para mirar donde señalaba Jeff y Royle, atraído por la curiosidad se había acercado, colocándose al lado de Jesse, con el cuerpo inclinado sobre el mapa. La situación era tan interesante, que todos parecían haber olvidado que eran enemigos para dejarse prender en un asunto tan apasionante como aquél.


  Cox repuso:


  —Metro menos, metro más, ahí mismo.


  —Pues bien, eso no les servirá de nada, porque más arriba existe un lugar ideal para administrarles a ustedes el contragolpe.


  —¿Dónde? —preguntó Cox, impulsivo, al tiempo que buscaba con la vista el curso del río para localizar el lugar aludido por Jeff.


  —¡Aquí! —repuso éste, con fiereza.


  Al tiempo que hablaba, su rudo y cultivado puño volaba recto y poderoso al mentón de Cox, donde cayó brutalmente, arrojándole de espaldas como a un muñeco. Jesse, que esperaba algo parecido hacía rato, apenas notó cómo se tensionaba el brazo de su compañero, giró rápido hacia Royle, atenazándole por el cuello para impedirle que gritase.


  Cox, medio atontado, rodó por detrás de la mesa y trató de incorporarse penosamente, mientras Royle, fuerte y curtido en luchas, se revolvía con salvajismo, clavando la rodilla en el estómago de Jesse, quien se retorció horriblemente, soltando su presa.


  Royle echó mano al revólver para disparar, pero Jeff, dándose cuenta rápida de la situación, se lanzó sobre él con el pesado tintero de bronce en la mano y le aplicó en la frente un golpe tan brutal, que el pistolero emitió un aullido de dolor y soltando el arma cayó al suelo, casi privado de conocimiento.


  Jeff se revolvió furioso para ocuparse de Cox, quien haciendo un sobrehumano esfuerzo se había incorporado y sacaba el revólver de su funda. Su enemigo saltó por encima de la mesa como un mono y cayó sobre él, pisándole fieramente hasta obligarle a desistir.


  Jesse había aprovechado el momento para tomar el revólver de Royle y aplicárselo a la cabeza a Cox, mientras Jeff recogía el arma de aquél, dejando a ambos enemigos indefensos.


  —Creo que le advertí que nuestra libertad y nuestras vidas estaban aún en litigio, señor Cox. Hizo usted muy mal en darnos tan poco valor, cuando hemos pasado tres años de campaña sorteando peligros mucho más terribles que el que ustedes podían representar para nosotros. Ahora podíamos deshacernos de ustedes con la misma brutalidad y sangre fría que ustedes pretendían emplear para deshacerse de nosotros, pero no somos asesinos, capaces de tales extremos. Sin embargo, no se confíen mucho. Yo sé que son ustedes cretinos, que tratarán de llevar el asunto muy lejos y esto nos dará ocasión de enfrentarnos de nuevo. La próxima será de otra manera y entonces no tendremos escrúpulos en disparar sobre ustedes. No hemos venido más que a traerles los esqueletos de sus cobardes pistoleros y a tener el gusto de demostrarles que somos más valientes que ustedes, desafiándoles cara a cara. Los muertos los encontrará usted a la espalda de la casa, esperando su visita, y nosotros nos vamos tranquilamente a nuestro rancho a esperar ese prometido asalto que planeaban ustedes hace un rato. Sospecho que no llegaremos a tener el placer de recibir tan grata visita.


  Luego, dirigiéndose a Jesse, dijo:


  —Ayúdame. Vamos a cubrirnos la retirada.


  Arrancó del cuello del pistolero el rojo pañuelo y lo partió en dos pedazos. Con uno ataron los pies de Cox y con otro las dos manos. Luego, con un rebuño de papeles le taparon la boca para que no gritara.


  —No le durará mucho —aseguró Jeff—; pero sí lo suficiente para que podamos salir de aquí y cruzar el río.


  Jesse, prudente, registró los bolsillos de Royle y extrajo de ellos un buen puñado de proyectiles. Le dio parte a Jeff por si los necesitaban y cautelosamente abrieron la puerta.


  No había nadie en el pasillo. Al alcanzar la salida descubrieron a uno de los pistoleros, guardándola. Jeff echó hacia atrás a su compañero, y asomándose, dijo:


  —Su jefe le llama. Tiene que darle un encargo.


  El pistolero dudó un momento y avanzó un paso. No pudo dar el segundo, porque algo fiero y contundente le golpeó la cabeza, haciéndole caer sin sentido.


  —Vamos, Jesse, la salida está franca.


  Apenas habían avanzado media docena de pasos, cuando un enorme estrépito de cristales rotos produjo la alarma en el campamento. Tampoco Jeff había dado mucho valor a la fiereza de Cox, quien casi imposibilitado de moverse, se había incorporado junto a la mesa y tomando con las dos manos atadas el pesado tintero que Jeff había vuelto a dejar sobre la mesa, lo lanzó fieramente contra los cristales de la ventana para provocar la alarma y conseguir que alguien acudiese en su auxilio.


  La estratagema tuvo éxito. Algunos de los pistoleros que se hallaban relativamente cerca comentando el suceso de aquella noche, adivinaron que debía haberse producido alguna riña en el despacho de Cox y acudían con los revólveres empuñados, a prestarles auxilio.


  Jeff, dándose cuenta del peligro, rugió:


  —Jesse, no te ocupes de mí. Lárgate como mejor puedas.


  Ambos dispararon sobre el grupo que corría hacia la casa. Dos aullidos de dolor les dieron a entender que habían hecho blanco y de dos saltos ganaron el esquinazo de la hacienda, cuando docena y media de disparos rasgaban las tinieblas y los proyectiles se iban a clavar en la fachada donde se encontraban dos segundos antes.


  De espaldas retrocedieron dando cara a sus enemigos. Alguien asomó por el ángulo. Al fulgor de las estrellas se dibujó su negra silueta. Jeff disparó y otro rugido le anunció que de nuevo había hecho blanco… Cuando alcanzaron la parte posterior del edificio saltaron al grupo de árboles más cercanos, protegiéndose con ellos y poco después se entablaba la pelea en la penumbra de la noche.


  Los dos audaces intrusos se retiraron, saltando de árbol a árbol. Cuando sus enemigos, rabiosos, disparaban en masa, los rojos fogonazos les indicaban su posición y guiándose por ellas disparaban, no siempre con éxito, pero ya habían conseguido herir a otros dos y el resto, un poco prudente ante la fiera puntería de aquel par de intrusos, bravos y decididos, no se aventuraban a avanzar impetuosamente, por temor a servirles de pasto a sus seguros «Colt».


  Como ellos, trataban de guiarse por el resplandor de sus disparos, pero Jeff y Jesse, cada vez que hacían tronar sus armas se deslizaban del lugar del disparo, buscando el árbol más próximo y con esta maniobra despistaban a los pistoleros, que no acertaban a localizarles para librarse de ellos.


  Mientras se entablaba la pelea, alguien había penetrado en el despacho liberando a Cox. Royle nada podía hacer porque parecía un pelele de serrín. Cox, medio atontado por los golpes recibidos, salió al exterior. El aire vivo de la noche pareció despejar un poco su pesada cabeza, y como un energúmeno, rugía:


  —¡Cazadlos como a coyotes! ¡No los dejéis escapar! Cien dólares a quien me traiga a cada uno de ellos vivo o muerto.


  Los pistoleros, animados por la promesa, iniciaron un avance. Durante varios minutos disparaban al azar, sin recibir contestación y se sabían desorientados entre los árboles sin saber por qué lado trataban de huir sus enemigos.


  Cox, que se había incorporado al grupo, rugía:


  —¡Abríos en abanico hacia la derecha! ¡Cubrid la orilla del río para que no puedan cruzar! ¡Los necesito vivos o muertos, maldito sea vuestro corazón!


  Los pistoleros obedecieron, alargándose en fila para cubrir la orilla del río desde la hacienda hacia el Sur.


  Ahora avanzaban entre los árboles, con precauciones infinitas, temiendo que sus contrarios se hallasen ocultos tras el grueso tronco de un árbol para disparar sobre ellos sobre seguro.


  Los revólveres de Jeff y Cox habían dejado de tronar. En cambio, los de los pistoleros ladraban al albur, tratando de provocar la contestación, y hasta los obreros de la presa se habían incorporado a la búsqueda, abandonando sus campamentos en los que acababan de dar fin a la cena.


  El silencio de los dos perseguidos obedecía a una estratagema propia de Jeff. Había aprendido mucho en la guerra y no podía olvidar enseñanzas que le habían dado un resultado magnífico. Así, cuando se vio a relativa distancia de sus enemigos, llamó a Jesse que no se quería despegar de él, y ordenó:


  —Únete a mí y no dispares. Deja que lo hagan ellos.


  Aprovechando unos setos, se corrieron a la derecha, con dirección a la hacienda, mientras sus perseguidores extendían la fila hacia el lado contrario.


  Jesse preguntó, en voz baja:


  —¿Qué haces? Nos estamos acercando otra vez a la finca.


  —Ya lo sé, pero en ningún sitio estaremos más seguros que donde menos piensen ellos que podemos estar. Tengo un plan que puede ser magnífico.


  Complacidos, observaban cómo los fogonazos se corrían a la izquierda alejándose de ellos. Les buscaban hacia la orilla del río para cortarles la huida. Cuando los árboles que les protegían se acabaron, Jeff ordenó a Jesse tirarse a tierra y arrastrándose ganaron la espalda de la hacienda. Allí, el silencio era absoluto, pues nadie suponía que fuesen tan suicidas que volviesen a la misma trampa.


  Ganaron la fachada y se arrimaron a ella, deslizándose hacia la parte Norte, bordeándola hasta alcanzar el esquinazo contrario. Allí, Jeff echó un vistazo, descubriendo las hogueras del campamento a cincuenta yardas de distancia hacia arriba.


  —No se ve ni un alma —murmuró—. Se han sumado a la jauría. Vamos a ver si tenemos suerte.


  —¿Qué pretendes? —murmuró Jesse.


  —Alcanzar la presa y cruzar el río por ella sin denunciarnos en el agua. Tendrán los ojos clavados en el río para cazarnos en cuanto nos vean dentro del agua. Aunque no hay mucha luz, nos descubrirían fácilmente.


  —¿Y si tropezamos con alguien?


  —Pues… mala suerte; pero si queda alguien ahí, serán obreros que no esperarán nuestra aparición, ni seguramente estarán armados. Con un par de tiros bien administrados nos dejarán el paso franco.


  Jesse se dijo que aquélla era una solución como otra cualquiera y no podía elegir muchas. El peligro les rondaba por todas partes y mientras no se encontrasen al otro lado del río, no podían considerarse seguros. Avanzaron hacia las, medio apagadas hogueras entre un laberinto de carretillas, sacos, pilastras de madera y cúmulos de piedra. Se veía que la Asociación de Ganaderos no había escatimado gastos para levantar una obra sólida y rápida para sus planes.


  Amparándose en todos aquellos obstáculos, avanzaron hacia la rampa que daba acceso a la parte alta de la presa. Como Jeff había calculado, con la emoción, todos los obreros habían abandonado el tajo y nadie se cuidaba de vigilar las obras.


  —¡Qué magnífica ocasión para volar este artefacto si tuviésemos a mano dinamita! —murmuró Jesse—. Nos quitaríamos este fantasma.


  —Sólo de momento. Volverían a reconstruirla y no habríamos ganado más que unos días de tregua. Es mejor lo nuestro. Por aquí, Jesse.


  Ganaron lo que formaba el puente. El piso aún no se hallaba cubierto, pero a través de la trabazón de vigas podían ganar terreno sin peligro. Se hallaban próximos a salir al lado contrario, cuando Jesse se detuvo, diciendo:


  —Cuidado. Nuestros hombres deben estar vigilando en esa orilla y en cuanto nos vean avanzar, dispararán sin tiempo a reconocernos.


  —Hay que salvar este peligro, Jesse.


  —Déjame a mí.


  Se acercó a la rampa y silbó de un modo especial. Poco después, alguien contestaba idénticamente.


  —¡Aquí, Jesse! —advirtió—. ¿Quién está ahí?


  —Soy yo, Franck. ¿Dónde diablos se encuentra usted, patrón?


  —Cuidado. Estoy en la rampa de la presa. No disparar, que descendemos.


  Se descolgaron por la armadura y al fin pisaron terreno firme, dentro del valle.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó Jesse. Creí que no llegaríamos vivos.


  —¡Bah! Tenemos el alma bien agarrada al cuerpo y algo sobre los hombros que no tienen ellos.


  Franck, uno de los peones de Jesse, se acercó con el rifle empuñado.


  —¿De dónde diablos vienen ustedes por ahí? ¿Qué sucede en aquel lado que gastan tanta pólvora? Todos nuestros hombres están en la orilla del río, temiendo un asalto.


  —Bien, no creo que se atrevan. Es que nos están buscando como experimentados cazadores. Que no pierdan de vista la orilla, y si alguien hace intención de cruzarla, que lo reciban cariñosamente.


  En aquel momento, un peón se acercó, llamando:


  —Franck, la señorita Marjorie te llama.


  —¿Qué quiere?


  —Pretende que crucemos el río. Dice que están allí. —Al descubrir a Jesse y a Jeff que sonreían divertidos, exclamó con los ojos muy abiertos—. ¡Diablo! ¿De dónde ha sacado que estaban…?


  —¿Qué le sucede a mi querida hermanita? —preguntó Jesse.


  —Estaba asustada. Dice que habían cruzado ustedes el río y que se estaban peleando con esos cerdos. Quería mandar dos docenas de peones a buscarles.


  —Bien, vamos a calmar la ardorosa sangre de mi impetuosa hermana.


  Avanzaron hasta alcanzar un lugar donde se hallaban reunidos un grupo de peones a caballo. Marjorie, sobre su preciosa yegua, esperaba impaciente.


  Jesse surgió de la zona de sombras, gritando:


  —Marjorie… ¿Qué diablos te sucede que te muestras tan belicosa?


  Ella, al reconocer a su hermano, se arrojó del caballo como una centella, corriendo a él para abrazarle con emoción. Luego, gimió:


  —Jesse, por Dios… ¿Y Jeff?


  —Aquí hay algo de él, señorita Marjorie, no se preocupe por mi esqueleto que aún está intacto.


  La joven se separó de su hermano y corrió hacia Jeff, tomándole de las manos temblorosamente.


  —¡Qué mal rato me han hecho ustedes pasar! —gimió—. Creí que ya no les volvería a ver.


  —¿Y qué pensaba hacer usted? ¿Tomar por asalto la presa?


  —No lo sé, no pensé más que en que corrían peligro y estaba decidida a cruzar y liarnos a tiros hasta que nos devolvieran sus cuerpos, vivos o muertos. Si tardan un poco en aparecer, nos encuentran en el otro lado.


  —Pues menuda tortilla habríamos hecho entonces No se preocupe, que no sucedió nada. Hicimos una visita al amigo Cox, discutimos un poco con él la cuestión del agua. Se le subió la presa a la cabeza y cogió un conato de congestión que le puso como loco. No nos entendimos y le dejamos.


  —Pero esos disparos… ¿contra quién?


  —Es que hemos dejado nuestras sombras en aquel lado y las están persiguiendo para borrarlas, Me da lástima que gasten tanta pólvora y plomo en balde. Jesse, llévate a tu hermana y ustedes retírense un poco de aquí. Voy a despedirme de Cox y no quisiera que su contestación pudiera venir envuelta en una bala.


  Jesse se opuso diciendo:


  —No seas loco. Déjale que busque hasta que se canse.


  —No me divertiría si no lo sé rabioso hasta el paroxismo. Iros, que en seguida os alcanzo.


  Jesse arrastró a su hermana de la orilla y los peones se retiraron al interior, lejos del alcance de los proyectiles. Jeff buscó una gran piedra para protegerse con ella y haciendo altavoz con la mano, gritó:


  —¡Eh, Cox! ¿Qué tal va esa caza? ¿Nos encuentra usted o no? Si tanto interés tiene en ello, cruce, que estamos aquí.


  Los tiros cesaron y poco después, la voz ronca de Cox clamó:


  —¡Me las pagarán! ¡Les juro que me las pagarán! Ya tendremos ocasión de volvernos a ver con un revólver en la mano.


  —Así lo espero, Cox. Procuraré darle ese gusto. De momento, interésese en mi nombre por saber cómo anda de la cabeza su amigo Royle y que ustedes descansen.


  Y se alejó, seguido de algunos disparos inútiles.


  CAPÍTULO VIII


  
    COGIDOS EN SU PROPIO CEPO

  


  Nada anormal sucedió a raíz de aquella dramática visita a los dominios de Cox. Éste encajó el golpe como mejor pudo y pareció resignarse a esperar la ocasión más propicia para devolverlo; pero Jeff no estaba muy confiado con la tranquilidad reinante. Había adivinado en Cox un enemigo muy peligroso y estaba convencido de que, aparte del golpe de la presa, estaría maquinando algún otro que le vengase de la humillación sufrida ante sus hombres. Y Jeff no iba descaminado en sus pensamientos. Su enérgico enemigo no era de los que se sentían derrotados fácilmente y estaba maquinando un golpe audaz que cancelase la deuda que tenía pendiente con sus enemigos.


  La presa aún tardaría unos quince días en ser puesta en funcionamiento y el secretario de Morgan quería aprovechar aquel intervalo de tiempo para dar a sus rivales una prueba contundente de lo peligroso que resultaba acuciarle en su redil. Durante el día se pasaba muchas horas atisbando los pastos de Jesse y su hacienda. Así había podido observar el extraño trabajo de apertura de surcos que se verificaba, no muy lejos del río y que el ranchero, previsor, tenía montada una fuerte guardia en torno al rancho para evitar sorpresas como la que ellos habían dado.


  Royle se repuso en pocos días del terrible golpe sufrido. Estaba más rabioso que un mono con sarna y hablaba de cruzar el río y entrar en el valle, soltando tiros para cobrarse la humillación.


  Ocho días más tarde, Cox le llamó para decirle:


  —Parece que tienes muchas ganas de devolver a ese tipo la caricia que te hizo.


  —¿Ganas? Estoy rabiando por encontrar la ocasión de demostrarlo.


  —Bien, yo te la voy a proporcionar. Todo será que cometas alguna estupidez como tus compañeros…


  —¿Yo? Soy un poco más listo que todo eso.


  —Lo cual no impidió que te sorprendieran y te hiciesen esa preciosa caricia.


  —Lo mismo que a usted y no es tonto.


  —Bien, dejemos eso a un lado y vamos a lo que importa. Estoy intrigado por lo que hacen en ese lado del valle. Parecen muy tranquilos, sin importarles la amenaza de la presa y estoy seguro de que algo gordo tienen preparado para contrarrestar el efecto. Han aludido varias veces a la piedra que desvió el manantial y esos surcos que veo cavar en el valle no me dan buena espina. Quisiera hacer dos cosas. Una investigación para saber dónde van a parar esos surcos y de dónde parten y una represalia para compensarnos de su visita.


  —¿En qué sentido?


  —En alguno. Tanto me da una estampida de ganado como un incendio en los pastos. Ahora están resecos y arderían fácilmente.


  —Sí, pero usted no ignora que toda la orilla está vigilada y ahora lo estará más. Temen algún golpe de mano y hay más de cincuenta rifles vigilándonos.


  —Ya lo sé, pero mi plan es más ambicioso y consiste en que tú y media docena de individuos de confianza, de esos que no temen el peligro, os marchéis a Saimon, que está a noventa millas de aquí y entréis en el valle por la parte norte. Nadie va a esperar que os remontéis a una distancia tan larga para bajar luego. Mi idea es que, entrando por allí, buscando lugares propicios para esconderse durante el día y avanzando por la noche, ganéis terreno y avancéis por la espalda hasta entrar en la posesión de ese Jesse. Estoy seguro de que lo que se trama está en sus pastos. Podéis maniobrar de noche, buscando algún detalle que os dé idea de lo que pretenden hacer y cuando lo tengáis descubierto, una noche prendéis fuego a los pastos, asustáis el ganado a tiros y cruzáis el río rápidamente. Cuando ellos, alarmados, quieran acudir a cazaros, yo haré que desde aquí se inicie un ataque al terreno para obligarles a defenderlo y no moverse. Con ello, los enemigos que os puedan querer cortar el paso serán pocos y no os costará trabajo poneros en salvo. Claro es que para eso se necesita ingenio, habilidad, sangre fría y audacia. Si crees que puedes hacerlo, dilo, pero si no, recházalo porque no te perdonaría el fracaso.


  —Estoy dispuesto a intentarlo —bramó Royle—. En la forma que usted lo planea, creo que no será difícil hacerlo.


  —Pues elige tus hombres y vete a Saimon; lo demás corre de tu cuenta. Si tienes éxito contarás con una buena gratificación, pero si fracasas atente a las consecuencias.


  El pistolero, ansioso de vengarse de Jeff, eligió seis hombres duros y fogueados, y con ellos se trasladó al poblado más alejado del valle. La idea de Cox era buena, pues por aquella parte nadie contaría con un ataque tan alejado del lugar de la disputa.


  Una vez en Saimon, Royle pudo comprobar que el terreno por aquella parte era accidentado y bastante poblado de árboles y plantas parásitas. Era un lugar donde diseminados varios agricultores tenían modestísimas granjas dedicadas al cultivo del maíz y la alfalfa para vendérsela a los ganaderos.


  Una noche, después de estudiado el terreno, se filtraron por la parte más bronca de él y se adentraron en el valle ocultándose hábilmente para dar comienzo a su misión. Al otro día, desde lo alto de una loma, resguardado por un grupo de árboles, examinó el terreno con unos potentes anteojos que Cox le había facilitado. Con ellos pudo abarcar una buena parte de paisaje, pero no descubrió nada que afectase al río. Se trabajaba en los sembrados. Vio algunos rebaños empujados hacia el sur camino de las charcas, pero no vio surcos ni nada que le diese idea del trabajo que se podía hacer allí para contrarrestar los planes de los ganaderos.


  Aquella noche decidió adentrarse más hacia el sur.


  El terreno seguía prestándose a ello y podría desarrollar su trabajo sin peligro alguno. Al día siguiente, desde una nueva atalaya, descubrió los primeros síntomas alarmantes. Un buen grupo de peones trabajaban abriendo surcos que, sin llegar al río, se dirigían a él y por la otra parte apuntaban hacia unos vasos que bien podían convertirse en pequeñas charcas para el ganado. También observó que uno de los surcos, mucho más grande y profundo, trazaba un medio círculo desde un punto que no podía abarcar y se dirigía, al girar, hacia el río. Aunque Royle no era ningún práctico en la materia, sufrió la sensación de que se trataba de un canal de desagüe que, arrancando en un sitio ignorado hacia el sur, iría a verter de nuevo al río.


  Allí empezaba a aclararse el misterio. Para el pistolero no había duda de que se trataba de desviar el río por el interior del valle y si así era, razón tenía Jeff al recordar el cuento de la piedra sobre el manantial. Había descubierto algo, pero necesitaba descubrir todo. Un nuevo avance quizá acabase de aclararle el misterio y una vez en posesión de todos los datos, organizaría una buena represalia y volvería a Saimon para bajar a la presa y dar cuenta a Cox del éxito de su gestión.


  El avance de aquella noche tuvo que hacerlo con infinitas precauciones. El terreno bajaba mucho, pequeños hatajos de ganado ramoneaban por la parte más llana vigilado por peones que llevaban los rifles atravesados sobre las sillas y de vez en vez descubría algún vaquero montado a caballo, paseando a lo largo del río. Acampó donde mejor pudo y a la mañana siguiente, trepó a lo alto de un calvero y allí, tumbado sobre la dura piedra con los anteojos en la mano, empezó a repasar toda aquella parte del valle. El surco, grande y hondo se dirigía rectamente hacia una enorme hondonada que se cubría en sentido transversal. Esta hondonada empezaba a unas veinte yardas del río y en sus alrededores descubrió apiladas unas cajas, picos y palas y otras herramientas de trabajo.


  Le costó trabajo asociar todo aquello a un plan de ataque contra la presa, pero al fin lo consiguió. Era indudable que lo que intentaban era volar la pequeña parte llana, desviar el río por aquel ancho cauce, repartir el agua por los canales que afluían a él y luego, el sobrante arrojarlo de nuevo al río, mucho más abajo del lugar de la presa. Con este sencillo procedimiento, no sólo no podrían robarles el agua, sino que serían ellos los que dejasen la presa seca.


  Tanto le preocupó el descubrimiento, que hasta se incorporó para correrse a otro montículo más a la derecha y poder observar mejor la hondonada. La gente que él veía desde allí trabajaba abajo, lejos de él y no temía ser descubierto. Sin embargo, se equivocó. Jeff no era hombre que dejase las cosas al azar, sobre todo después de la filtración de aquellos dos pistoleros en el valle y había colocado disimuladamente algunos espías en lugares estratégicos, ante el temor de un nuevo intento de sorpresa.


  Así, uno de aquellos hombres, destinados a la vigilancia descubrió a Royle subido al calvero, con los anteojos en la mano. Más que ver el instrumento, lo adivinó cuando al cambiar de postura reflejó el sol en los cristales, produciendo una fugaz y viva luz. Alarmado, se dedicó a no perderle de vista y usando de sus mismas precauciones, le siguió cuando se retiraba de su observatorio, hasta descubrir que descendía a una barranca de la que ya no le vio salir. Entonces, apelando a toda su astucia y usando del conocimiento del terreno, se fue acercando lentamente hasta alcanzar uno de los rebordes de la barranca que aparecían mellados en algunos sitios. La luz del sol le daba de frente y no podía denunciarle la sombra proyectada. Se agazapó junto a una de las mellas y con el revólver empuñado fue asomando lentamente la cabeza hasta descubrir el fondo.


  Siete hombres, sentados sobre los cantos celebraban consejo. Uno de ellos. —Royle— decía:


  —Creo que he descubierto el truco. Piensan tajar una enorme barranca junto al río y desviar el cauce hacia dentro del valle. Recogerán el agua en canales y lo que sobre, lo devolverán al Saimon, pero por debajo de la presa. Es una jugada que hará inútil todo el trabajo.


  —¿Qué podemos hacer para evitarlo? —preguntó uno.


  —Eso es lo que estoy pensando. De día no podemos intentar nada, porque hay mucha gente en el valle. Habrá que esperar a que sea de noche para abandonar este refugio y acercarnos allí. He visto unas cajas que deben contener dinamita; si pudiéramos colocarlas en lugares bien estudiados, volaríamos la barranca en algunos sitios cegándola y cuando menos, les habríamos estropeado sus planes durante algún tiempo, hasta que volviesen a limpiar y reconstruir el embalse. Entretanto, el señor Cox estudiaría las medidas a tomar para impedir que logren su objeto.


  —Pues lo intentaremos, Royle. Permaneceremos aquí escondidos hasta medianoche y a esa hora, nos deslizaremos a la barranca y veremos lo que se debe intentar.


  —Lo malo será si la tienen bien custodiada de noche.


  —Podíamos hacer otra cosa —indicó uno—. Nos desplazamos hacia el oeste y prendemos fuego a todo aquel terreno lleno de plantas parásitas que hay allí. El incendio atraeré a todos para atajarlo y abandonarán las obras. Mientras ellos pelean con el incendio, nosotros colocamos la dinamita.


  —Me has dado una idea. Como hemos traído un par de galones de petróleo para el caso prenderemos fuego a los matorrales, mediada la noche y luego caeremos sobre la barranca. Espero que la cosa salga bien.


  —Y nosotros también. Creo que, si nos tumbamos un rato a dormir hasta que sea de noche, estaremos luego más frescos para la velada.


  —Sí, que monte uno la guardia por si acaso y los demás podemos echar un sueño.


  El peón, que había conseguido sorprender todo el diálogo se deslizó raudamente de su observatorio y se agazapó entre unas matas, por temor a que el vigilante subiese a lo alto de las mellas a cumplir su cometido, pero después de media hora de inmovilidad, no le vio aparecer por parte alguna. Entonces se deslizó por terrenos inverosímiles para no ser descubierto y cuando se encontró lejos del refugio de los pistoleros, salió a terreno descubierto dirigiéndose presuroso al rancho de Aiken.


  Éste y Jesse cambiaban impresiones sobre el trabajo realizado. Según su creencia, la presa se pondría en servicio una semana después y tenían que ultimar sus preparativos para cortar el río una hora antes de que lo intentasen sus enemigos.


  El cocinero subió al despacho a anunciar que uno de los vaqueros del equipo quería verles con urgencia. Jeff adivinó algo serio y dio orden de que pasara inmediatamente.


  —¿Qué sucede, Louis? —preguntó Jesse, al reconocer a uno de sus hombres.


  —Les traigo noticias graves, patrón. Hay siete hombres emboscados en una barranca, decididos a volar esta noche la hondonada y a prender fuego a un buen trozo de terreno salvaje para llamar la atención y maniobrar a su gusto entre tanto.


  —¡Cuerpo del demonio! —rugió Jesse, palideciendo—. ¿Cómo has logrado saber todo eso?


  El vaquero dio cuenta de todo lo sucedido y Jeff, sonriendo, dijo:


  —No te preocupes, Jesse. No hay nada perdido; al contrario, vamos a tener un anochecer muy divertido con fuegos artificiales y le vamos a aligerar de hombres a nuestro común amigo Cox. Me figuro que será Royle el que capitanea esa partida y ya tenía ganas de hacerle una caricia más seria debajo del sombrero. Déjales que duerman, que el despertar va a ser poco grato.


  Se dirigió al peón, diciendo:


  —Gracias, Louis, ha cumplido usted con su deber de un modo formidable. Busque a Franck y mándele para acá.


  Franck, el capataz, acudió al llamamiento. Jeff le informó de lo que sucedía y ordenó:


  —Reúna una docena de tipos que no se asusten cuando oigan ladrar un «Colt» y espérenos con ellos en el comedor, poco antes de anochecer. Que se llenen bien los bolsillos de proyectiles, porque habrá fiesta.


  —Eso es bueno. Los hay que llevan mucho tiempo deseando oír los cohetes.


  —Pues esta noche puede que se queden sordos.


  Poco antes de ocultarse el sol, Jeff y Jesse estaban reunidos con los vaqueros en el comedor. Por fortuna, Marjorie, atenta al cuidado del rancho no se había enterado de lo que sucedía y no podía hacer oposición al peligroso proyecto.


  Jeff, dirigiéndose a Franck, ordenó:


  —Llévenos a esa barranca por lugares que no sea fácil descubrirnos. Si no podemos acercarnos a ella, cuando menos que nos podamos instalar en algún sitio donde dominemos la salida.


  El capataz, conociendo el terreno palmo a palmo les guió por sitios tortuosos alejados de la barranca para rodearla por el este donde el terreno, nada liso, podía permitirles acercarse al refugio de los pistoleros, sin ser descubiertos. Aprovechaban las trochas, las secas torrenteras, los pequeños taludes para pegarse a ellos, hurtando el cuerpo a la luz y así fueron avanzando en silencio, siempre atentos a cualquier contingencia. Por fin llegaron a un lugar donde se elevaban algunos montículos.


  Franck se detuvo, diciendo:


  —¿Ven ustedes esos desmontes dentados que se distinguen desde aquí? Dentro de ellos está el refugio de los intrusos.


  Jeff examinó el terreno circundante y dijo:


  —Bien, veo por aquí algunos lugares elevados que podemos ganar sin ser vistos y situarnos en ellos. Vamos a repartirnos para dominar la hondonada y cuando empiecen a surgir de ella, les cazamos como a conejos. No olvidemos que son siete y que no debemos dejar que escape uno sólo con vida, pues de hacerlo llegaría al otro lado a informar a Cox de lo descubierto y no podríamos sorprenderles como es nuestro plan.


  Los peones se repartieron por las eminencias del terreno hasta ganar las alturas, donde quedaron pegados a la cúspide, con las armas preparadas, Jeff y Jesse eligieron el calvero más próximo y en unión de Franck se apostaron en él, dispuestos a esperar la caída de las sombras.


  CAPÍTULO IX


  
    ROYLE DA UN MAL PASO

  


  Con un fresco sutil que se metía en los huesos vino la noche. Llegaba del norte, oliendo a humedad, a heno y a plantas selváticas. Los emboscados sentían las punzadas del cierzo en sus carnes. La postura, con los cuerpos pegados a la tierra o a las piedras, contribuía a hacer más molesta su posición, pero nadie parecía sentirlo ante la proximidad de la lucha. Poco más tarde, surgió la luna en cuarto creciente. Era una luna un poco melosa y amarillenta, que inundaba de luz ambarina todo el paisaje.


  Jeff se alegró de ello. La luz del satélite de la noche les ayudaría mucho, pues de haber reinado las sombras, hubiese sido más difícil localizar a los pistoleros y entablar pelea con ellos. Aún se vieron obligados a permanecer en aquella incómoda postura varias horas, hasta que, a las once, aproximadamente, los pistoleros empezaron a dar señales de vida. Surgieron por una rampa que servía de salida, para desde allí deslizarse por las estrechas sendas que se escurrían entre los accidentes y ganar una parte más llana.


  Jeff y Jesse descubrieron a dos de los intrusos portando unas latas debajo del brazo. Era el petróleo destinado a incendiar los matorrales que sombreaban intensamente a media milla de allí. Jeff contuvo a sus compañeros para que no se apresurasen a disparar. Quería esperar hasta el último momento para dar tiempo a los demás a abandonar la barranca y hacer menos difícil y peligrosa la pelea.


  Los dos individuos que portaban las latas, se detuvieron mirando inquietos en derredor. Poco después, surgía entre unas piedras un tercero —sin duda el que vigilaba para que no fuesen sorprendidos— y cruzó algunas palabras con ellos. Luego aparecieron otros tres individuos con las armas en la mano. Quedaron erguidos a medio tapar por unos picados y volvieron a cambiar impresiones. Alguien señaló con el brazo los matorrales y los dos pistoleros que portaban las latas, empezaron a descender por una senda tortuosa que conducía hacia ellos.


  Jeff quedó envarado al observar que se separaban. Si los dejaban marchar, constituiría un peligro y si disparaban sobre ellos, los demás se refugiarían en la barranca, donde sería peligroso atacarles.


  Como había dado orden de que nadie disparase mientras él no lo hiciese, a él le correspondía tomar la iniciativa. Sin dudarlo, dijo a sus dos compañeros:


  —Vosotros disparad sobre aquellos tres que se han quedado allí y yo me ocuparé de los incendiarios. Si los tumbamos, lo demás será cosa fácil, pues sólo quedarán dos contra los que pelear.


  Apuntó cuidadosamente al primero que bajaba la senda y disparó. Al estampido del arma respondió un aullido de dolor y el intruso se desplomó por la senda, dejando caer la lata que rodó tras él, con un ruido sordo y pesado. Varias detonaciones respondieron a la suya y Jeff volvió a disparar. El segundo había saltado como un mono, buscando refugio en una fisura para defenderse. Jeff estaba seguro de haberle tocado, pero no debió ser cosa grave, porque el pistolero, amparado por las piedras respondió a la agresión, disparando a lo alto en busca de su misterioso enemigo. De los otros tres, uno se había desplomado en el fondo de la barranca como si manos invisibles hubiesen tirado de él desde abajo y los otros dos, inclinándose vertiginosamente, se escondieron tras la pared rocosa, hurtando el cuerpo a las balas y disparando a su vez.


  La sorpresa había terminado. Dos estaban fuera de combate y otro aislado y en peligro. Quedaban cuatro dentro de la barranca a los que había que acosar para no permitirles la huida.


  Jeff gritó para que sus hombres avanzasen como pudiesen, mientras él, cambiando de posición buscaba al otro pistolero escondido en las peñas con objeto de eliminar aquella distracción. Dio la vuelta a la cúspide para asomarse por otro lado. Al hacerlo, sintió cómo un proyectil rozaba su cabeza, estando a punto de recibir el plomo en mitad de la frente.


  —¡Tira bien el condenado! —murmuró—; pero veremos si es tan listo como buen tirador.


  Hizo una seña a Franck y le señaló una rama seca. Luego, en voz baja, ordenó:


  —Ponga su sombrero en la punta de esa rama y asómelo por entre esas dos mellas cuando yo le haga una seña.


  Se corrió medio metro, buscando un lugar descubierto por donde asomar y se colocó al borde. Luego hizo señas al capataz para que cumpliese su orden.


  Franck asomó el sombrero. Vibró un estampido y la bala se clavó en él, pero Jeff, que se había asomado por el otro borde un segundo después, disparó al descubrir al pistolero con el arma humeante entre las dos piedras. Un aullido ronco le indicó que había hecho blanco. La bala le había entrado por el hombro y el bandido se desplomó, retorciéndose en espasmos de agonía.


  Cuando Jeff quedó convencido de que ya no constituía peligro alguno se volvió. Franck miraba con cómico asombro el sombrero taladrado en la copa:


  —Estoy pensando lo que hubiese sucedido si llega a tener dentro una cabeza.


  —Yo también. Adiviné que se trataba de un excelente tirador y no quise exponerme.


  Los peones avanzaban rodeando la barranca sin cesar de disparar. Algún tiro aislado les contestaba, pero no debían de contar con lugares propicios a asomarse para contener el avance y se hallaban dentro de una ratonera. El grupo fue estrechando el cerco hasta ganar las proximidades de la barranca, pero nadie se atrevía a asomar por los bordes. Podían recibir una descarga cerrada y era suicida intentarlo.


  Los sitiados, conscientes del peligro procuraban disparar hacia el fondo de la barranca asomando la mano por los bordes y buscando al azar a los refugiados, pero esto no parecía servir para nada, porque Royle y sus compañeros seguían contestando enérgicamente, dispuestos a defenderse hasta el último instante.


  Al estruendo de las detonaciones, nuevos vaqueros, alarmados se sumaron a los sitiadores y muy pronto aquello se convirtió en un hormigueo de hombres, dispuestos a tomar parte en la pelea; pero todos sabían que, aunque la victoria y el aniquilamiento de los pistoleros era seguro, también era seguro que alguien caería antes y era lo que Jeff quería evitar. La vida de un hombre decente de aquéllos, valía por mil de las de sus contrarios y mientras les sujetaba para que no cometiesen imprudencias, estudiaba la forma de obligar a Royle y los suyos a salir de aquel agujero y dar la cara.


  De repente, acometido por una inspiración, ordenó:


  —Franck, vaya donde cayeron aquellos dos sapos y recoja las latas que llevaban debajo del brazo. Apuesto lo que quieran a que es petróleo.


  —¿Para qué lo quieres? —preguntó Jesse.


  —Ahora lo verás.


  Franck regresó con las latas. Jeff siguió dando órdenes:


  —Recojan unos cuantos brazados de ramas y acérquense.


  Media docena de peones obedecieron, presentándose ante él con ramas enteras desgajadas de los árboles.


  Jeff vertió petróleo sobre ellas y luego dijo:


  —Rodeen la barranca y prendan fuego a esas ramas. Luego arrójenlas al fondo por diversos lados.


  Jesse se estremeció ante la orden brutal. Jeff, dándose cuenta de ello, dijo con voz dura:


  —O esto, o que nos maten algunos hombres en su desesperada lucha. Elije.


  —Comprendo. No hay opción.


  Las ramas prendieron rápidamente y fueron arrojadas al fondo. Jeff, despiadado, tomó las latas y lo que quedaba en ellas, lo arrojó también a voleo.


  Luego gritó:


  —¡Atentos a la rampa! Espero que salgan, igual que demonios, surgiendo de las calderas.


  Aullidos espantosos brotaron por debajo de ellos. Grandes e impresionantes llamaradas surgían del fondo elevándose fantásticamente para iluminar con tintes sangrientos la brutal escena y poco después, cuatro hombres, con los ojos desorbitados, uno de ellos con la ropa prendida, surgían por la rampa de salida, disparando salvajemente. Apenas si tuvieron tiempo de mostrarse a las lívidas llamas del incendio. Una descarga cerrada les acogió y los cuatro cayeron en la rampa, retorciéndose en terribles convulsiones.


  Jeff reconoció a Royle en uno de los caídos. El pistolero se retorcía trágicamente sobre la tierra, siendo su aspecto impresionante a la luz enrojecida de los arbustos encendidos. Avanzó hacia él con el revólver empuñado. Royle, que había caído de costado y tenía la mano derecha oprimiéndose el vientre, le reconoció y con un ademán rápido, el último que pudo hacer, separó la mano de la herida, mano en la que conservaba el revólver y tuvo tiempo de disparar sobre Jeff. Éste no pudo contener un grito de dolor al recibir la bala en el brazo derecho y sin perder la serenidad disparó por dos veces contra su agresor. Royle se agitó por un momento, para después quedar rígido, con el brazo estirado y el revólver oprimido con desesperación.


  Jesse, acercándose a él, preguntó ansiosamente:


  —¿Qué fue, Jeff?


  —Nada importante. Tenía fibra el condenado. Creo que me atravesó el brazo, pero por fortuna no ha tocado el hueso.


  Jesse se apresuró a rasgar la manga y a oprimirle fuertemente el brazo con un pañuelo, diciendo:


  —Ahora, cuando lleguemos al rancho, te curaremos mejor.


  —No tiene importancia. Creo que cayeron todos. Dos en las peñas, uno que matamos al borde de la barranca y estos cuatro. No quedará nadie que pueda irle a Cox con el cuento de lo que ha visto.


  El fondo de la barranca seguía ardiendo, pero como próximo a los bordes no había maleza, no existía el peligro de que el incendio se propagase.


  Franck se acercó, preguntando:


  —¿Qué hacemos con estas carroñas, patrón?


  Jeff se adelantó a decir:


  —Dejadlas ahí hasta mañana por la mañana. Tengo una idea que alegrará mucho a nuestros enemigos.


  —¿No pretenderás llevarles allí otra vez como la anterior? —dijo Jesse alarmado.


  —No, no te preocupes, que irán solos. Quiero que no estén en la duda y sepan el resultado de su nueva tentativa.


  Se dio orden de volver cada cual, a su puesto, extremando la vigilancia y Jesse tomó del brazo a Jeff, empujándole hacia el rancho.


  —¿Cómo diablos habrán podido filtrarse nada menos que siete hombres y llegar hasta aquí? —preguntó Aiken.


  Jeff comentó:


  —Seguramente han entrado por la parte alta del valle y aprovechando el terreno han llegado hasta cerca de la hondonada; de otra manera, no se explica. Fui un necio con no prever esta posible contingencia y Cox ha demostrado no ser tonto. Si no es por una casualidad, el perjuicio que nos hubiese causado sería enorme. Hay que montar una severa vigilancia y poner espías allá arriba, aunque no creo que repitan el golpe.


  Por fin alcanzaron el rancho. Cuando penetraban en él, encontraron a Marjorie, pálida y nerviosa. Había captado el fragor de la pelea y al descubrir la ausencia de su hermano y de Jeff sintió que el corazón se le subía a la garganta y como loca, no sabía qué hacer para localizarles.


  Cuando les vio entrar, cogidos del brazo, sintió que toda su sangre afluía a sus pálidas mejillas y con un suspiro, capaz de apagar un fuego, exclamó:


  —¡Gracias a Dios! El corazón me estaba diciendo que esta vez os estaba sucediendo algo grave y…


  —No te alarmes, Marjorie. No ha sido nada peligroso. Siete pistoleros que pretendían volar la hondonada y prender fuego a los pastos. Los acorralamos en una barranca y no quedó uno. No hemos tenido ni una sola baja, aunque nuestro amigo ha recibido una caricia en un brazo que dice que no es grave. Tenemos que ver lo que tiene.


  Ella clavó sus hermosos ojos en el brazo de Jeff, cuya manga era un manchón de sangre. Se la vio palidecer como si fuera a desmayarse, pero reaccionando rápidamente clamó:


  —¿Por qué no has empezado por ahí, Jesse? Se estará desangrando y…


  —No tanto, Marjorie —dijo Jeff risueño—; me ataron un pañuelo fuertemente y contuvieron la hemorragia.


  Ella apartó a Jesse y tomándole por el brazo bueno, suplicó:


  —Venga conmigo, Jeff. Yo cuidaré de su herida.


  Jesse intervino:


  —Deja, yo haré eso; tú eres muy sensible.


  Jeff, burlón, le rechazó:


  —Lo siento, pero prefiero que me curen unas manos femeninas. Tú eres un salvaje acostumbrado a curar reses y me darías el mismo trato.


  Jesse sonrió y se encogió de hombros. No dijo nada, pero en la maliciosa mirada que dirigió a la pareja iba expresado el comentario que la repulsa le inspiraba. Ella, nerviosa, le llevó a su coquetón cuarto de estar y le obligó a sentarse en una cómoda mecedora. Apresuradamente, extrajo de una arqueta hilas, vendas, yodo y cuanto hacía falta para una cura de urgencia.


  —Veo que está bien prevenida —comentó Jeff.


  —Debo estarlo. Aquí siempre hay accidentes. Supongo que la bala no habrá quedado dentro, porque entonces yo no…


  —No se preocupe. La bala debe estar clavada en tierra esperando que la rieguen para florecer.


  Marjorie, con unas tijeras, acabó de abrir la manga y puso la herida al descubierto. Empezó a manar sangre de nuevo y la joven tuvo que apelar a todo su valor para no desmayarse. La herida estaba en el antebrazo y el proyectil había entrado y salido limpiamente, dejando dos regulares agujeros.


  Lavó la herida con agua que tenía preparada para hacerse café y luego la desinfectó bien con árnica. Jeff se mordía los labios para no exteriorizar el escozor que sentía y ella le miraba con angustia adivinando su terrible dolor. Luego, mojó hilas en yodo y con la punta de las tijeras, las fue empujando con delicadeza para taponar la herida. Sus ojos estaban clavados en el rostro del herido, constatando con ansia el dolor que le producía la cura.


  —Es usted fuerte —comentó.


  —No; es que nunca me han curado con tanta delicadeza como usted lo está haciendo ahora. Merecía la pena de recibir todos los meses una caricia así, si fuesen sus manos las encargadas de curarlas.


  —No digas simplezas. A nadie le gusta sufrir dolor alguno, aunque sepa que le van a curar con mimo.


  —Eso va en gustos. Dígame, Marjorie, ¿es usted tan delicada para todo como para curar heridas?


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque entonces el hombre que logre interesar su corazón será el más feliz de la tierra.


  Ella contestó ruborizándose:


  —No soy yo la encargada de alabar mis propios méritos. El que pretenda comprobarlo, tendrá que resignarse a hacer la prueba.


  —Me gustaría ser ese hombre. ¿Habría algún inconveniente en probar?


  —Creo que no. Alguno tendrá que ser el primero.


  —Lo intentaré, pero cuando se haya terminado este endiablado asunto. No sería noble interesar a nadie en mi vida ni meterme en la ajena, si luego todo pudiese evaporarse, a causa de una onza de plomo.


  Ella, asustada, dijo:


  —Escuche, Jeff, no le daré esa oportunidad si se obstina en cometer locuras. Esto ha sido un aviso de lo que puede venir detrás. No me gustaría estar con la eterna zozobra de saberle en constante peligro, por su carácter, impulsivo y arrojado.


  —Sólo puedo hacerle una promesa. No cometer imprudencias si es eso lo que puede preocuparle. Por lo demás, sería indigno de mí abandonar la lucha cuando lo que se defiende aquí es el producto del trabajo y el porvenir de todos.


  —¿Y el de usted también?


  —También el mío. Si consigo interesarla, haré un alto definitivo en mi camino y me asentaré para siempre. Por ello hay que asegurar la paz del valle y la tierra de todos. Defiendo lo suyo, lo de su hermano y lo que puede ser mío. ¿No merece esto la pena arriesgarse noblemente y no dejarse hundir?


  —Sí, tiene usted razón. Creo que me muestro demasiado egoísta y poco a tono con lo que exigen estas latitudes. Haga lo que deba hacer, pero no olvide que si se excede perderá esa ocasión, que al parecer anhela tanto.


  —No la perderé, porque usted me servirá de amuleto. Creo que esto se resolverá de un solo golpe. Procuraremos situarnos lo mejor posible, para que quienes lo reciban de modo definitivo sean nuestros enemigos.


  —¡Así se lo pediré a Dios, Jeff!


  —Y yo espero que la oiga a usted mejor que a nosotros.


  El brazo había quedado vendado. Ella abandonó la estancia y Jeff, radiante de satisfacción, fue a reunirse con Jesse, al comedor.


  CAPÍTULO X


  
    LA PRESA, INUTIL

  


  —Reúne unos cuantos peones y acompáñame al lugar donde dejamos aquellas carroñas. Vamos a enviarlas al punto de procedencia —dijo Jeff a Jesse a la mañana del siguiente día.


  —¿Cómo? —preguntó Jesse.


  —Río abajo. La corriente las llevará hasta la presa y Cox y compañía los recogerán. Esto será lo que les diga con más elocuencia el resultado de su plan.


  Poco más tarde, los seis cadáveres —el séptimo había acabado carbonizado en el fondo de la barranca— eran arrojados a la corriente del río.


  Cox, entretanto, esperaba impaciente el resultado de la actuación de Royle y sus hombres. La noche anterior, desde unas alturas descubrió un rojizo resplandor del incendio, pero a causa de la distancia, no pudo observar su magnitud, aunque empezó a creer que Royle estaba actuando y que las cosas se presentarían bien para ellos. Impaciente, esperó la llegada del nuevo día y muy temprano, ya estaba en las obras, inspeccionándolas.


  Sobre las nueve, un obrero que trabajaba en lo alto de la presa, gritó:


  —¡Eh! ¡Ahí abajo! ¿Qué diablos es eso que baja flotando en la corriente? Parece un cadáver.


  Cox, al oír el aviso, dio orden de tender unas vigas para detenerlo y cuando fue recogido y lo examinó, lanzó una terrible maldición.


  —¡Si es Max, malditos sean los cuervos!


  Lo estaba examinando con rabia junto a la orilla, cuando un nuevo grito le advirtió que descendía otro cadáver. Recogido también, fue reconocido como otro de los pistoleros de los que habían acompañado a Royle. Cox estaba rabioso y su rabia subió de grado cuando a pequeños intervalos, el río le fue enviando los cadáveres restantes. El último fue el de Royle, atravesado a balazos. En sus ropas, Jeff había prendido un aviso que decía:


  
    «Le envío seis de los siete que me mandó.


    Remítame otro equipo mejor, que ése no me sirve. Van sólo seis, porque el otro se quedó convertido en carbón».

  


  Una consternación general se apoderó de todos ante aquel envío macabro. Habían sufrido bastantes bajas sin resultado práctico y aquel fracaso no acertaba a encajarlo Cox, quien se creía omnipotente.


  Por fin, rehaciéndose dijo:


  —No os preocupéis, pronto llegará la hora de la venganza. Que todo el mundo siga su labor y yo os prometo que en breve tomaremos represalias sangrientas.


  Aquel mismo día, Cox marchó a la capital a dar cuenta a Morgan de lo que sucedía. La presa se inauguraría pasados unos días y preveía acontecimientos funestos que complicarían aún más la situación.


  Morgan se puso hecho una fiera, cuando su hombre de confianza le dio cuenta de todo lo ocurrido. Echando lumbre por los ojos, bramó:


  —Cox, no era eso lo que usted me había prometido. Estoy dudando si valdrá usted para ganarse un solo centavo a cuenta de la presa. He confiado en usted ciegamente y todo lo que ha intentado le salió al revés.


  —Pero, señor Morgan, no puede usted decir que es culpa mía. Se ha mezclado un elemento demasiado listo y peligroso con el que nadie contaba y al que no se le puede eliminar tan fácilmente. He intentado lo que he podido y de cien casos, noventa y nueve hubiesen resultado bien. Ahora le diré otra cosa; me temo que todo lo hecho no sirva para nada. Sospecho un golpe audaz e inesperado y me agradaría que viniese usted conmigo a ver si es capaz de adivinarlo.


  —¿Qué diablos teme usted ahora?


  —Si lo supiese, no habría temor, pero sospecho algo contra la presa. Ese tipo ofreció pagar a cinco dólares por grano de la primera espiga que cogiésemos con el agua de la presa y temo algo contra ella.


  —¿Sí? Eso lo vamos a ver. Me personaré yo mismo en las obras y me haré cargo de la situación. ¿Cuándo cree usted que podemos inaugurar el salto de agua?


  —El sábado.


  —Pues bien, reúna hasta cuarenta hombres de empuje que la guarnen y vigilen, a ver si son capaces de atacarla. Yo citaré a los consejeros para el sábado y hoy mismo saldré para la presa. Ya veremos si cambia el panorama.


  Cox pareció quedar un poco más tranquilo. Con la presencia de Morgan, si surgían conflictos no podría culparle a él de lo que sucediese. Cuando regresó al río, llevaba con él un buen contingente de hombres armados, dispuestos a pelearse con su sombra para defender la presa. Aquel aumento de gente no dejó de ser notado al otro lado del valle y Jeff comentó:


  —Mucho ojo, Jesse. Toda esa cuadrilla de pistoleros no tiene otra misión de momento más que evitar que podamos dar un golpe de mano sobre la presa, pero mucho me temo que cuando vean su terrible fracaso, se enfurezcan y los hagan pasar el río dispuestos a cobrarse el ridículo. Hay que tener toda la gente posible para ese día y oponerles una barrera de fuego que acabe de desmoralizarles. Son gente soberbia, que creen que todo lo pueden conseguir y no se detendrán ante nada. Reuniremos todos los peones disponibles y formaremos una muralla en este lado. Si tienen agallas, que crucen el río.


  Sin que ocurriesen nuevos incidentes, transcurrieron algunos días más. Jeff, que no dejaba de vigilar el río por frente a la presa, observó que bullían por allí ciertos elementos bien vestidos, que nada tenían de común con obreros y rufianes y se dijo que debían ser los componentes de la Asociación de Ganaderos, invitados a asistir a la inauguración de la presa.


  Morgan, cumpliendo su palabra, se había personado en las obras, examinándolo todo y quedando satisfecho del trabajo. Luego, en compañía de Cox, remontó el río en algunas millas, inspeccionando atentamente, pero no encontró motivo de alarma y así lo confesó.


  —No sé qué puede usted temer, Cox. Lo único que les cabe es atacar la presa y volarla. Si pueden, que lo intenten.


  —Me alegraría que sólo fuese eso, señor Morgan. No me siento tranquilo, pero estando usted aquí se desvanecen un poco mis temores.


  —Ya verá usted cómo todo ha sido un bluff.


  El viernes, por la tarde, dieron comienzo los preparativos para la inauguración del día siguiente. Se establecieron dos comedores especiales, uno para los consejeros dentro de la hacienda y otro al aire libre para el personal y se levantaron unas largas pértigas en las que flameaban al viento las banderas de la Unión.


  Jeff, al observarlas, comentó:


  —Llegó el momento, Jesse. Apuesto la cabeza contra una pipa de tu maldito tabaco a que mañana piensan inundar las tierras bajas con el agua del Saimon. Vamos a preparar nosotros también nuestra fiesta para no ser menos que ellos.


  En unión del ranchero, visitó el túnel de la hondonada que ya estaba completamente minado. Sólo una delgada capa de tierra le separaba del río, pues la humedad se filtraba por ella grandemente.


  —Perfectamente —dijo Jeff—; mañana, a las siete, que coloquen la dinamita y las mechas y que estén atentos a una señal para prenderlas. La señal será un disparo. Inmediatamente, todos los hombres de ranchos y granjas se apostarán a lo largo del río con los rifles en disposición de entonar un bonito canto de éxito por el triunfo de los ganaderos. Si ellos quieren después ponerle el contrapunto, que lo hagan.


  Con cierta tensión nerviosa, que ninguno podía disimular, transcurrió la noche y al día siguiente, un día de sol radiante, se dispuso la realización del magno acontecimiento.


  Desde muy temprano, Jeff paseaba por la orilla del río en unión de Jesse y Marjorie. Ésta no se había querido separar de ambos hombres, a pesar de las súplicas de Jeff. Podían estallar acontecimientos súbitos e inesperados y correr un peligro innecesario; pero ella, valientemente, afirmó:


  —El deber de todos está aquí. Si ustedes y nuestros hombres pueden correr peligro, el peligro debe ser para todos, porque son intereses comunes los que se defienden.


  Como no hubo forma de convencerla, se la dejó acompañarles, pero Jeff no se separaba un momento de su lado por si acaso.


  Sobre las nueve, se observó un inusitado movimiento en los alrededores de la presa. Ya no se trabajaba en ella, aunque aún faltaban detalles que en nada afectaban a la entrada y salida del agua y varios figurones, elegantemente vestidos, rodeaban a un tipo gordo y grasiento, que gesticulaba como un mono y dirigía constantemente su mano derecha a la presa.


  Jeff supuso que se trataba del presidente de la Asociación de Ganaderos. En efecto, Morgan, seguro del triunfo, explicaba enfáticamente a los consejeros todo el proceso de la obra y las dificultades que había habido que vencer para su feliz resultado. Poco más tarde, teniendo debajo, en ancho círculo, a todo el personal, ascendió olímpicamente por la rampa de subida y colocado en mitad del puente como un grotesco espantapájaros, se dispuso a dirigir la palabra al auditorio. A los lados, varios obreros esperaban la señal para bajar las compuertas y cortar el río. A partir de aquel momento, ni una gota de agua bajaría por él hacia el valle y en cambio, todo el caudal discurriría por las tierras bajas, ya preparadas para recibir la caricia del agua.


  Morgan, secándose el sudor que invadía su frente, hizo un gesto oratorio y empezó a hablar:


  —Mis queridos amigos, mis queridos compañeros de tareas y apreciables trabajadores que os habéis esforzado y superado en el trabajo para realizar esta magna obra. Yo os saludo a todos y os doy las gracias, en mi nombre y en el de la entidad que represento. Dentro de un momento descenderán las compuertas de esta magna obra y el agua del Saimon será nuestra exclusivamente, porque hemos adquirido este derecho y no habrá quien nos lo dispute ni a tiros. Magnánimos y generosos, antes de llegar a esto, hemos hecho ofertas dignas a los propietarios del valle para evitarles este perjuicio. No estaba en nuestro ánimo causar su ruina ni lesionar sus intereses. Nuestra idea era hacer un reparto más equitativo del agua. Regar esa parte baldía que para algo la puso Dios cerca del río y al tiempo realizar unos ensayos ganaderos en el valle; en beneficio de la patria. El pequeño granjero y el pequeño agricultor son egoístas y mezquinos. Carecen de iniciativas y amplios horizontes, no saben sacar el producto debido a lo que poseen y se causan un perjuicio, causándoselo a la nación. Nosotros vamos contra eso en beneficio común. Queremos regar cuanta más tierra mejor, duplicar los hatajos, mejorar las razas, agrandar las granjas y sacar de ellas más utilidad, aprovechar los terrenos baldíos para que produzcan más pastos, y más cereales, aumentar, en fin, la riqueza nacional, que abaratará la vida y hará pródiga en recursos la nación.


  Luego, volviendo la cabeza hacia el río, continuó:


  —¿Veis ese caudal de agua? No es mucho en este momento; las grandes crecidas no han llegado aún, pero sí el suficiente para realizar nuestra gran obra. Dentro de un instante, cuando bajen las compuertas, el agua se almacenará contenta de su cometido, en la presa y luego, al abrir las esclusas del otro lado, bajará cantando una canción de paz y alegría hacia esos terrenos yermos, que no tardando mucho fructificarán, exuberantes. Creo que alguien, irónicamente, ha ofrecido pagar cinco dólares por cada grano de la primera espiga que recojamos, producto de estos riegos. Le tomo, la palabra y seré yo en persona quien le lleve la espiga y le reclame el cumplimiento de su palabra. Será un bonito donativo para los pobres, el puñado de dólares que tenga que pagar, a causa de su fanfarronada. Yo…


  Se detuvo, volviendo la cabeza con recelo hacia el otro lado del río. Acababa de vibrar una sorda detonación y todos, envarados, dirigieron también sus miradas hacia aquella parte, sin descubrir nada anormal.


  Morgan desdeñó la detonación y continuó:


  —Yo soy hombre que acepto todas las luchas. Parece que se han lanzado amenazas contra nosotros por defender estos derechos. Si están dispuestos a cumplirlas, que vengan; cuento con hombres de valor y corazón, dispuestos a defender esta magna obra, derramando hasta la última gota de su sangre.


  Una estruendosa ovación acogió el pedestre discurso. Morgan saludó con sus dos manos cogidas, mientras la ovación se prolongaba; pero ésta quedó cortada por unas sordas detonaciones, que procedían de lo alto del río. Parecía como si estuviesen volando barrenos. Morgan miró inquieto hacia adelante, pero reponiéndose, clamó:


  —¡Echad las compuertas!


  Éstas empezaron a descender. Los presentes se alinearon a lo largo de la presa para contemplar la subida del agua, pero pronto el más terrible asombro se apoderó de ellos. El río, como si empezase a secarse, bajaba alarmantemente de nivel. Las orillas subían, al bajar el caudal y poco a poco, empezó a verse el fango del fondo por el que apenas circulaban hilos de agua en los que se debatían ansiosamente los peces, faltos de su vital elemento. Y llegó un momento en que el cauce quedó sin gota de líquido. Morgan, con los ojos desorbitados, contemplaba el fenómeno, sin explicárselo, hasta que, lleno de angustia, gimió:


  —¡Dios santo! ¿Qué ha sucedido aquí?


  Cox, como loco, ganó la rampa y pálido como un muerto rugió:


  —¡El río! ¡Han desviado la corriente del río!


  —Pero ¿hacia dónde?


  —Hacia el interior del valle. Ésa era su jugada. Nos han ganado la partida.


  Morgan, iracundo, se volvió hacia todos, gritando:


  —¡No, eso no! A mí no me vence nadie, mientras tenga ánimos para luchar por mis fueros. Prepárense. Vamos a ver lo que han hecho y dónde. Si han olvidado que cuento con cuarenta hombres, bravos como tigres, yo se lo haré saber de modo inmediato. DeMorgan Witney y de la Asociación de Ganaderos de Idaho, no se burlan un puñado de ganaderos.


  Cox empezó a dar órdenes. Todo el mundo montó a caballo. Incluso Morgan saltó ridículamente sobre una silla y el grupo, con los pistoleros custodiándole, emprendió el trote río arriba, ansiosos de conocer la jugada.


  CAPÍTULO XI


  
    COMO ENCONTRO JEFF SU OPORTUNIDAD

  


  Había volado en pedazos el trozo de terreno minado que separaba la hondonada del cauce del río, abriendo una enorme brecha por la que se precipitó el agua mezclada con los escombros. A causa de la tierra removida, el líquido aparecía sucio y turbio en alto grado, pero debido al remanso que formaba poco más arriba, el agua encontraba menos oposición a filtrarse por la brecha y el cauce giraba bruscamente, valle adentro.


  Jeff, Jesse y Marjorie, locos de alegría, seguían a caballo la riada, descendiendo en una amplia catarata a través de la hondonada, hasta casi alcanzar los bordes. Más bajo, al encontrarse con los surcos abiertos para el riego y la alimentación de las charcas, el agua se dividía. La hondonada absorbía la mayor parte, pero los canales, hasta rebosar, abrían arterias a lo largo del cauce y un sinfín de arroyuelos brillantes al sol de la mañana, discurrían por el verde valle, espejeando alegremente.


  Los rancheros y vaqueros, entusiasmados, emitían gritos de júbilo ante el resultado de la sabia labor de Jeff y le vitoreaban rabiosamente. Jeff, emocionado, pero sereno, agradecía aquel homenaje, y seguía con atención el curso del agua. Ésta, conforme bajaba por el valle iba trazando un amplio círculo, siguiendo el itinerario que se le había preparado y así, dos millas más abajo, volvería a meterse en su lecho natural, después de dejar a un lado la presa que para nada iba a servir.


  Todos, llenos de entusiasmo, galopaban al ritmo del agua, tratando de seguirla hasta su desagüe, pero un grito agudo de Jeff les contuvo.


  —¡Alto! Que nadie se mueva de aquí. El agua ya sabemos dónde irá a parar. Lo que no sabemos es la reacción que habrán sufrido nuestros enemigos ante el fracaso. Nadie olvide que hay al otro lado una legión de hombres duros y bien armados y que pueden cruzar el valle, dispuestos a cobrarse la jugada.


  Estas palabras frenaron el entusiasmo de los hombres del valle y todos quedaron erguidos sobre sus caballos.


  Jeff ordenó:


  —Cada uno a los puestos que tienen señalados. Al primer síntoma de alarma, que disparen un tiro para acudir en su auxilio. Los hombres destinados a custodiar la entrada del agua que se queden aquí con nosotros.


  Rápidamente una legión de hombres decididos se repartió por la orilla del río, quedando junto a la voladura una cincuentena que rodeaban a Jeff y a Jesse.


  Marjorie, a caballo, junto a Jeff, murmuró:


  —Un gran éxito, Jeff; pero me temo que esta agua se tiña de sangre, no tardando mucho.


  —Si así lo quieren, no podremos evitarlo. Creo que debía volverse al rancho por si acaso. Hay cosas que no son para ser presenciadas por las mujeres.


  —Haré de tripas corazón si debo presenciarlas, pero he dicho que correré la suerte de todos.


  Jeff desistió de nuevas recomendaciones. Estaba aprendiendo a conocer el carácter enérgico de la muchacha y en el fondo le agradaba que fuese así.


  Transcurrió media hora sin que nada alterase la calma y la alegría reinantes, hasta que uno de los vaqueros que vigilaban la orilla del río desde un pequeño alto gritó:


  —¡Atención que vienen! Son más de cuarenta.


  Jeff, recordando sus buenos tiempos de capitán del Ejército, empezó a dar órdenes concretas. Distribuyó su gente en lugares bastante seguros, algunos cubiertos por setos que les ocultaban a la vista de todos y con un pequeño grupo y en unión de Jesse, se quedó cerca de la orilla, esperando lo que pudiera suceder.


  Antes suplicó a Marjorie:


  —Una cosa es que corra la suerte de los demás, si es necesario y otra que se exponga tontamente a un tiro, sin defensa alguna. Piense que eso nos desmoralizaría a todos y que no es momento para perder la moral.


  La joven debió comprender la razón, porque se retiró a segunda línea, esperando tensa, pero inquieta, lo que tenía que suceder.


  El pelotón de hombres, a cuya cabeza aparecían Morgan y Cox alcanzaron el lugar de la voladura, frenando sus caballos. El resto de sus hombres, en actitud amenazadora, les imitaron, esperando órdenes.


  Morgan, rojo hasta amenazar con morir de una apoplejía, se quedó contemplando con ojos desorbitados el lugar de la explosión y acometido de la más sorda cólera, rugió:


  —¿Quién ha cometido esta insensatez?


  —¿Se llama así abrir una brecha en el río para evitar que nos roben el agua? —preguntó irónico Jeff, sin soltar el rifle de la mano—. Entonces, esta insensatez la hemos cometido los hombres del valle.


  —¿Con qué derecho?


  —Con el nuestro. Este río ha regado siempre el valle y no íbamos a consentir que el egoísmo y la sordidez de la Asociación de Ganaderos de la que usted debe formar parte nos despojara de lo que es nuestro. Cuando nos sobre algo si nos sobra, se lo regalaremos.


  —¿Sabe usted a lo que se expone con lo hecho?


  —A no tener que perder el agua simplemente.


  —No, señor. A que yo le lleve a los tribunales y le condenen a muchos años de cárcel por atentar a los intereses ajenos. Yo tengo una concesión en regla para levantar la presa.


  —Nadie se la discute. Ya está la presa levantada. Cuando me presente documentos que le autoricen a robar el agua de los demás, hablaremos. Yo no me he metido con la presa para nada y hasta me agrada verla. Es un bonito monumento decorativo que admirarán futuras generaciones.


  Morgan había palidecido al oír las palabras de Jeff. En efecto, él tenía una autorización para levantar la presa nada más y la presa estaba allí. Aquel tipo, odioso y frío era más sutil y listo que él había calculado.


  Rojo de ira y dispuesto a no pasar por semejante fracaso, gritó:


  —Le advierto que tengo muchos medios de solucionar este asunto y algunos poco agradables para usted. Yo represento unos intereses sagrados que han confiado en mí y han empleado mucho dinero en las obras. Sólo hay dos medios de arreglar esto y se los doy a elegir: o aceptar ustedes las ofertas que anteriormente les hice para adquirir el valle, con un aumento de un veinte por ciento sobre el precio dado o entraremos en el valle a tiros y lo arrasaremos, volando esa magnífica obra que han realizado ustedes. Espero su decisión.


  —¿Cómo iba usted a lograr lo segundo, señor? —preguntó Jeff irónico.


  —Vea la gente que me rodea. Usted tiene aspecto de conocer bien a los hombres por su carácter militar.


  —En efecto, veo que el honorable asesor de los ganaderos, se ha reunido con una partida de granujas, que en nada tienen que envidiarle, pero eso es poco. Si no cuenta usted con más gente que ésa, me temo que haga usted un ridículo mayor que con la presa, a no ser que sea usted el primero que se atreva a vadear el río y con su valor exaltado decidiese la contienda.


  —¿Se niegan ustedes a aceptar mi primera proposición?


  —A eso y a permitir que cumpla usted su amenaza.


  Morgan quedó un momento tenso, dudando sobre la actitud a tomar. Jeff parecía muy seguro de que no lograría nada por la fuerza y como no era tonto, estaba ponderando la clase de medidas que podía tener tomadas, contando con la seguridad de que él tomaría aquella medida apenas sufriese el fracaso de la presa.


  Por un momento pareció decidido a lanzar a sus pistoleros al ataque, pero reaccionando, gritó:


  —Está bien. Ya tendrá usted noticias mías. Si cree que se va a reír de mí, la realidad le hará ver lo difícil que eso es. Vámonos.


  Todos sus hombres le miraron con extrañeza. Estaban esperando la orden de ataque y no se explicaban el miedo que le había entrado para no darla.


  Cox, rabioso, gruñó:


  —¿Qué hace usted, señor Morgan?


  —He dicho que nos vamos. No tengo por qué dar explicaciones.


  Todos, rechinando los dientes volvieron grupas, descendiendo río abajo. Jesse, lleno de asombro, murmuró:


  —No me lo explico. Hubiese jurado que la solución sólo consistía en avanzar tirando tiros.


  —Y ésa será, Jesse, pero no en este momento. Se ha dado cuenta de que estamos demasiado preparados y ha temido un nuevo fracaso. Me jugaría las orejas a que lo intentará esta noche, cuando nos crea más desprevenidos. Ese tipo no renunciará a quemar sus últimos cartuchos.


  —Entonces, crees que esta noche…


  —Ya lo verás, pero será lo mismo. Un poco más de dificultad para la pelea, pero lo intentarán al amparo de las sombras. Cuando caiga la noche debemos estar preparados para lo que sobrevenga.


  Morgan, lívido y temblón, regresó a la presa. Los consejeros, mohínos y nerviosos, esperaban de él explicaciones, pues sus actos no coordinaban con las bravatas que había lanzado una hora antes.


  Cuando estuvieron en la antigua hacienda de Deane, les reunió a todos, diciendo:


  —Señores, no me tomen por loco porque no lo estoy. Desde el primer momento he adivinado que tenían prevista nuestra llegada y que estaban preparados para recibirnos. Entre los matojos he visto sombreros mal ocultos y he calculado que tenían en pie de pelea doble número de hombres que nosotros. Por eso he considerado una estupidez lanzar a la lucha a nuestros hombres, cuando estaba seguro de que muy pocos conseguirían cruzar el río. Si ese tipo es listo, yo lo soy más; pero esto no quiere decir que haya renunciado a entrar en el valle a sangre y fuego. Esta noche, en silencio, ocultándose lo mejor posible y por diversos lugares, atacaremos el valle y su presa. Tenemos que destrozarla y para ello llevaremos de aquí dinamita de la que nos ha sobrado. Se formarán varios grupos de ataque que dividirán sus fuerzas y les atraerán a diversos lugares de la orilla del río. Esto hará que tengan que distraer hombres de la presa para lanzarlos donde suene los tiros y así, con el mayor grupo, entraremos en donde han cortado el río y lo volaremos. Ahora, si hay alguien que tenga una idea mejor, qué la exponga y yo la acataré.


  Todos encontraron prudente y práctica la medida y las caras parecieron aclararse un poco. Cox comentó:


  —Eso está bien, señor Morgan. Por algo es usted quien es. Espero que, así llevemos un cincuenta por ciento de ventaja sobre ellos.


  —Eso lo dirán sus hombres de usted, según como peleen. No olvide que los del valle defienden sus vidas y sus haciendas y que pelearán con coraje. Es una partida desesperada que hasta que no la vea ganada no creeré en ella.


  Como de momento no podían hacer nada, se dedicaron al descanso. Morgan estudiaba con los consejeros el plano del valle e iba marcando en él los lugares donde debían de iniciar el ataque sus pistoleros.


  Por su parte, Jeff no se había dormido. Sabiendo lo extenso de la línea hizo que todo el mundo en el valle abandonase el trabajo y acudiese a cubrir la larga brecha. Colocaría un vigía de treinta en treinta metros y grupos de auxilio cada ciento. Así, al primer disparo en un lado, acudirían los más inmediatos a reforzar la orilla. En cuanto a la hondonada, se la reservó con treinta hombres. Divididas las fuerzas estaba seguro de que le bastarían para repeler todo intento de paso. Y así llegó la noche. Jeff miraba al cielo, pidiendo a Dios que saliese la luna. Si salía, el ataque podía considerarse fracasado.


  Transcurrió la medianoche sin que nada alterase la calma a la orilla del río. Jeff empezaba a dudar de que los ganaderos intentasen un ataque desesperado, pero próximamente sobre la una, los vigilantes, escondidos entre los matorrales cercanos a la orilla descubrieron unas sombras que al otro lado del Saimon se movían cautelosamente, sin producir el más leve ruido. Se apresuró a retroceder dando cuenta a Jeff de lo descubierto. Éste hizo circular órdenes en voz baja y todo el mundo estuvo preparado para el momento decisivo.


  Los rancheros esperaron un ataque inmediato, pero nada sucedió. Las sombras, como si se hubiesen evaporado, desaparecieron del paisaje y Jeff, intrigado se preguntó a qué obedecería y cuál sería el plan trazado por sus obstinados enemigos. Sin duda, se habían agazapado a la otra orilla en espera del momento propicio; quizá esperasen las luces del amanecer para iniciar el ataque, pero algo tenían que intentar, pues de no ser así, no se explicaba su presencia frente a la hondonada. Transcurrió más de media hora en completa tensión de nervios, hasta que súbitamente, restallaron detonaciones mucho más abajo de la hondonada.


  Pronto se inició un tiroteo nutridísimo. Jesse, asustado, dijo a Jeff:


  —Han intentado cruzar el río a una milla o cosa así. Creo que deberíamos enviar allí más hombres.


  —¡Quieto! —ordenó Jeff—. La mitad de los que posean están emboscados ahí enfrente. Con veinte hombres, poco pueden hacer allá abajo. Me temo que sea una añagaza para atraernos allí y que dejemos esto desguarnecido. Quieto todo el mundo a ver qué pasa.


  El tiroteo seguía intensamente hacia la parte alta del río, mientras en aquel lado reinaba el más absoluto silencio. Todos se sentían inquietos por lo que estuviese ocurriendo en el lugar de la pelea y ardían en deseos de montar a caballo y galopar a reforzar a sus compañeros. Hasta que, de forma silenciosa, varias sombras se metieron en el agua, tratando de cruzar el río para alcanzar la orilla por sorpresa. Jeff sonrió y se preparó a recibirlos dignamente.


  Todos sus hombres habían preparado piedras y matojos que les ocultasen a la vista de sus enemigos y les protegiesen lo mejor posible de sus tiros. Por ello no era fácil descubrirles, cubriendo el frente del río. Cuando los atacantes, en número de más de veinte estaban en la mitad del remanso, Jeff eligió blanco y disparó. Un rugido ahogado fue la respuesta y un chapoteo en el agua indicó claramente que el tocado se había hundido en la corriente.


  Como si el disparo hubiese sido una señal, docenas de «Colt» y rifles empezaron a tronar. Los atacantes, sabiendo que ya no podía haber sorpresa, gritaban roncamente, animándose unos a otros para el asalto y los defensores a cubierto, disparaban al centro de la corriente, obstaculizando el avance y produciendo bajas en las filas enemigas; pero como el río no era muy ancho y la corriente poco impetuosa, ya que ésta se vertía en la hondonada, dejando el remanso con bajo nivel, los pistoleros consiguieron ir ganando la orilla y tirados en tierra, trataban de avanzar para desalojar a sus enemigos de sus posiciones.


  Pronto se entabló una pelea feroz. Los asaltantes se corrían a la izquierda y la derecha para alargar el campo de pelea, huyendo de la concentración de los vaqueros y éstos no tuvieron más remedio que ir abandonando sus posiciones para alargar también el campo de defensa y evitar que se colocasen a su espalda.


  Jeff y Jesse, que habían dejado sus caballos próximos a la orilla, saltaron a las sillas, dispuestos a movilizarse fieramente para perseguir a los atacantes. Éstos habían cruzado el río a pie y estaban en inferioridad de condiciones para la pelea; pero en cambio, ellos, a caballo, ofrecían un blanco más espectacular, aunque ambos, buenos jinetes, obligaban a sus monturas a moverse vertiginosamente para evitar este peligro.


  Los dos, como dos diablos, galopaban arriba y abajo, guiándose por los reflejos de los revólveres al tronar. Hasta ellos llegaba el estruendo producido más abajo, por los que sostenían la alarma lejos de la hondonada, pero él sabía que el ataque tenía que decidirse en la desviación del río y no en otra parte. Galopando vertiginosamente sentían silbar los proyectiles cerca de ellos como un aviso mortal, pero ambos, despreciando el peligro, buscaban con saña a sus enemigos y sus «Colt» vomitaban la muerte con la seguridad de una práctica adquirida durante muchos meses de guerra.


  Poco a poco, la lucha se iba corriendo hacia el interior del valle. Los pistoleros, hurtando el cuerpo al peligro, se escurrían por la sinuosidad del terreno parapetándose donde mejor podían y desde allí disparaban con saña, formándose así pequeños grupos que luchaban aisladamente unos de otros; pero los hombres del valle eran superiores en número. No había faltado ni uno solo a la defensa de la hondonada y así, por mucha bravura que derrocharan las huestes de los ganaderos, tenían perdida la partida.


  Jeff acudía a los lugares de más peligro con intrepidez y arrojo. Allí donde un pistolero se parapetaba, haciendo frente a varios peones acudía con presteza a resolver la situación y esta bravura le había costado dos heridas a su caballo y otra que había recibido él en una pierna, aunque de carácter leve. Cuando se revolvía de un lado para otro, ayudando a sus hombres, observó que de modo inopinado un jinete había cruzado el río y se lanzaba a la lucha, disparando fieramente. Al descubrirle, comprobando que no se trataba de Jesse, corrió a su encuentro, dispuesto a cortar su loca carrera. A la luz de la luna, reconoció al jinete. Se trataba de Cox, quien rabioso por salvar la situación en la que se jugaba el prestigio y el porvenir, estaba dispuesto a jugarse hasta la vida con tal de obtener el éxito con el que había estado soñando. Al descubrir que otro jinete volaba hacia él decidido a cortarle el paso, preparó el revólver y al reconocer a Jeff, un rugido de fiera salvaje brotó de su pecho y de forma precipitada, ansiando asegurar el tiro, disparó sobre él.


  Jeff sintió cómo el sombrero volaba de su cabeza, al tiempo que un raspazo quemante le abrasaba la frente y sin vacilar disparó hasta tres veces seguidas antes de que su enemigo pudiera rectificar nuevamente el tiro. Cox volteó sobre la silla, cayendo a larga distancia hasta quedar encogido sobre la hierba. Jeff sabía dónde colocaba las balas cuando no podía conceder beligerancia su enemigo.


  Aunque los estampidos parecían decrecer, aun se peleaba con fiereza y pronto observó que en la parte baja habían dejado de pelear, pero minutos después, una nueva ola de enemigos intentaba cruzar el río, frente a la hondonada. Sin duda la orden que tenían era distraer hombres más abajo y luego correrse hacia el nuevo cauce a ayudar a los que trataban de apoderarse de él; pero nuevos peones, corriéndose también al lugar más duro de la pelea acudían a ayudar a sus compañeros y pronto la lucha adquirió nuevos caracteres dramáticos, que se prolongaron hasta casi de madrugada.


  Cuando por fin empezaba a salir el sol, los pistoleros, diezmados y vencidos, se apresuraban a cruzar el río bajo una lluvia de proyectiles, para ponerse a salvo, si ello les era posible.


  Jeff, dispuesto a no darles respiro, gritó:


  —Jesse, veinte hombres con nosotros. Vamos a ver si podemos cazar a ese tipo de presidente de los Ganaderos. Él es el responsable de esta matanza.


  Los dos amigos, seguidos de veinte hombres audaces cruzaron el río persiguiendo a los fugitivos. Algunos pudieron huir usando sus caballos que habían dejado escondidos no muy lejos, pero otros mordieron el polvo en la huida.


  * * *


  Mientras la pelea se desarrollaba, Morgan había quedado en la hacienda de Deane, esperando noticias de la lucha. No las tenía todas consigo y había preparado un caballo para emprender la huida si el ataque fracasaba y se veía en peligro. Los consejeros, más medrosos, le habían abandonado horas antes. Entendían que aquel asunto era suyo exclusivamente y ninguno era hombre de pelea.


  Desde su refugio había estado captando toda la noche el fragor de los disparos. Una terrible inquietud le dominaba, pues aquella prolongación de la lucha no le agradaba, hasta que, al rayar el sol, un jinete, ensangrentado, alcanzaba la hacienda, rugiendo:


  —Nos han derrotado. Eran lo menos ciento cincuenta para cuarenta nada más. Nos vienen pisando los cascos.


  Fue tal el pánico que Morgan sintió, que saliendo al porche buscó el caballo y saltó a la silla, emprendiendo vertiginosa carrera, cuando algunos huidos se sumaban a él y un grupo de hombres del valle alcanzaban la hacienda, disparando sobre ellos. Morgan, mal jinete, se dedicó a castigar a su montura de manera rabiosa, hasta enloquecer al animal. Éste, ciego de dolor se lanzó por unas pendientes pronunciadas a una carrera vertiginosa hasta que un peñasco, cruzado en su galope le hizo caer aparatosamente. Despedido como una flecha, fue a estrellarse contra un árbol donde quedó con la cabeza partida y cuando fue alcanzado por Jeff y Jesse, nada se podía hacer por él.


  Jeff detuvo el caballo y contemplándole fríamente, dijo:


  —Se acabó, Jesse. Volvamos al valle. Espero que nadie se sienta tentado de volver a intentar la aventura.


  Cuando cruzaron el río, los vaqueros estaban haciendo un recuento de bajas. Más de veinte pistoleros habían muerto en la lucha y entre los hombres del valle había también seis muertos y catorce heridos.


  Jeff descubrió a Marjorie a caballo, buscándole como loca. Cuando le descubrió, chorreando sangre, se llevó las manos al pecho llena de angustia, pero Jeff, sonriendo, dijo:


  —No se asuste, Marjorie, es más el aparato que la realidad. Una pequeña herida en el muslo y un roce en la frente. Espero que sus preciosas manos sabrán endulzar el dolor de las curas.


  —Es usted un loco rematado. Me ha tenido toda la noche ahogada de angustia.


  —Pues respire ahora, que todo acabó felizmente. El valle seguirá siendo nuestro y nadie volverá a intentar robarnos esa agua que es la vida y el bienestar de tantas personas decentes y honradas.


  Ella le arrastró hasta el rancho y de nuevo, en el cuartito de estar, procedió a curar sus heridas.


  El recordó la escena anterior.


  —Creo que le dije que usted me serviría de amuleto para salir con bien de este trance y así ha sido. Ahora sólo me falta preguntarle si está dispuesta a darme aquella oportunidad de que hablamos.


  —¿Acaso no ha pasado usted ya por ella y ha salido con bien?


  El tiró suavemente de ella, acercando su rostro. La besó en la frente y murmuró:


  —Gracias, Marjorie, me hace usted el más feliz de los hombres.


  Un rostro, asomado por la juntura de la puerta observó la escena, complacido y la voz de Jesse, comentó:


  —Bueno, Jeff. Veo que tu éxito ha sido rotundo. ¿Te queda algo por conseguir?


  —Tu consentimiento.


  —¿El mío? ¡Al diablo con él! ¿Es que ella necesita de mi autorización para eso? A buena hora me lo iba a pedir. —Y se retiró, alegre del final de aquella aventura.


  FIN


  


  [image: ]


  
    Fidel Prado Duque. Nació en Madrid el 14 de marzo de 1891 y falleció el 17 de agosto de 1970. Fue muy conocido también por su seudónimo F.P. Duke con el que firmó su colaboración en la colección Servicio Secreto.


    Autor de letras de cuplés, una de las cuales alcanzó enorme relevancia: El novio de la muerte, cantada por la célebre Lola Montes, impresionó tanta a los mandos militares que, una vez transformada su música y ritmo fue usada como himno de la legión. Fue periodista y tenía una columna en El Heraldo de Madrid titulada «Calendario de Talia»; biógrafo, guionista de historietas y escritor de novela popular, recaló como novelista a destajo en la «novela de a duro».
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